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RS.<l P(]!CIÓIl h~ sido Lúmada (]e Jn Pl1~ Jj('uila PM EdJ ion
l1evo] lleJonmoía, La Habana, 1!.lG60 .

EiJidón al (mida(]u dé HoraC"lo Gan. H l::lI'Jto.

f)[ f rlr~ Lw.s SOj 1'1....

~ltr('dótl tlr gl'afj a de LQC'j ren L.

Efl/l ['jal CléflC'i!Ui SodaJe.s, 1 ~titu O Cubano del Ilbl'O
Calle G N~ 50- o Vedado, Hab:ma -l COBA.' ,

"rambjen ] pueblo al miln íene ffi.1 tI' di 'jón rey juci()~

nada. Hu o n j-iempo en el (fU _AJemanim roducia horn "ps

qu(l se pu clen compaHtr COl1 lo mejo 'l'evolucionado,
otro p' e r ~n 1 que el pu "h aleuuin most1'8ha una l*l'se­
veTanci ji" ner'gia QU{' en una n&c'ó centralizada hubier~1l

dad Jos l' sultados más "randíosos. .nton(les lo campesin ­
y plebeyos fllemanes ~c dciab~ proyectos q tantas "ece"_
(Jau. pon espanto i;l su. de. cendie

Frentt al Cflll ancio m ~. áne que' n todas palif~1;

. ~ manifi la ttl cabo de do añol'; de lucha es opoI1:uno p"e­
senlal de nuev'o aJ pttel Jo alemán las fignras redas, nerte"
o: tl! aL'eS de la gran CITa cam -si a.

T'ranscu.l'riel'on tre . iglo )' htJ n CfI1llbia O mucha ("os -;
in mbargo Ja gllerra de lo l.-ampesin ~ no - halla ran lejo~

nuestra lucha acfuClI"'s y lleha vece- t ne os que
ombatir '1 los mi cmos adversados de ntonces. La" Jlropías

da -e. 'It fraccion s de cJase~ ue tl'uicionaron el mo imíento
d 1848 Y 1849 son las que encontramos. como t i.üdoras 11
1525 aunqu€ en una tapa infe \0' de:- deSall'ollo y sI n {'J
movimiento de lo último~ año Jo] ';;] d ljs! 1 'gOlOSO d- la
guen'a campesina no 'e ma,nites ó más q el algunos ttios
del Oden a1d, de la lV~t egl'a 'JI de SHesia, no . precisa.
mente patr>irr¡onio de la jn, free ión moderna,
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1. LA SITUACIóN ECONól\UCA y LA
ESTRUCTURA SOCIAL DE ALEMANIA
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Examinemos brevemente la situación de Alemania al prin­
cipio del siglo XVI.

La industria alemana habia adquirido notable desarrollo
en los siglos XIV y xv, los gremios de las ciudades habian
substituido la industria feudal del campo que no tenia más que
una importancia local; producian para un circulo más amplio
e incluso para mercados lejanos. El arte de tejer paños grue­
sos y tejas de lino se habia generalizado y en Augsburgo
se elaboraban hasta paños y telas de mayor finura. Al lado
de los telares habia crecido aquella industria vecina del arte
que hallaba su sostén en el lujo eclesiástico y secular de fines
de la Edad Media: la de los plateros, joyeros, escultores,
tallistas, grabadores, armeros, medallistas, torneros, etc.

Una serie de inventos más o menos importantes, entre
los que los más brillantes fueron el de la pólvora y el de la
imprenta, habia contribuido al aumento de la producción. Con
la industria se desarrollaba el comercio. Gracias al monopolio
secular de la navegación ejercido por la Liga hanseática, toda
la Alemania del norte había logrado emanciparse de la bar­
barie medieval; si bien tuvo que retroceder desde fines del
siglo xv ante la competencia de los ingleses y holandeses; la
gran via comercial de la India al norte seguia atravesando
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le Ml1j a_ A pesarle los d senbri mi~n t.o~ de Vasco de G m
<ún e 'a Augsbw'go el .gI n emporio :le lB. telas de ::; da ita­
Jjana~'. rJe ras espec"es índla¡; y de t do~ lo. produc os ele
Oriente. La' cill ane. el sur, pl'incipahnente . ugsburgn V

uremlJerg, 0'1 ') 'nbAn mOl riqueza y lln lujo (' nsidel'abl' por
enton e ,

También n la ll'Oclucción de mate ¡as prjJ as se ha.biar!
l"eallz do aran e' ()l' O' 'esol': 1 sigJo '\ ] :;; n inero~ al _
manell tel j. fam de ser lo más MbIles el ] mu 1 o, y e
flo ccimien O de w duda.des ha iB sacr do a la agricllltl 'a de

r l'imitlva lOl"peZI3. m dleval. babi n l'Otl1l"ad grande
e...xtensiones de terreno, íSC criaban planta8jn Órea. y o '3!-i
IJlantas importailas cuyo c:ulti",'o dillg nte ':-lU'tió hu h efec o
_obr lA ag1iculh..lt'a en gen ral.

ir embargo 1 aumenLQ dp. lH producción naeional de Ale­
mania 110 bi:lbía 11 dido aJ('al.lzar el nIvel d otros paises, Lfl
agricu] lll'a r8 mu} lnfel'j l' a la de Ilg1atel"ra -:-' Pflls Bajos,
la ill.dustl'in 8 la de Hal¡a, r~lü.l1de t' Ingla le 'ra; fa compe­
ten('i l de tos navego IHes ingle _ .l SObl' todn h 'andes '
emp zaba a hacer s:entir 'lIS ecl s, La 1 blaCÍón era. touHvi
muy el:'casa. ,h Alemania la ci "I[zadón ni xi tia más ql e
eu estado poráf1ico, agrupada en eclo' de aJguno centros
indu triA J s y omet'dale!i; tos in1f"l'C 'e' de sto. ce)11 ro erun
f i rgente;, fal' aban os punlos ne conta to. El sur tení
ViRS lIe coml11lcaci 'n y mel'ca 0-, muy dlfen'tltt'5 de los d 1
n [ ; el este \ el oest - apena~ ~ommliC'aban. Nln,g'una de las
dudad " hubiel'u podido llegar él sel' el centro económico ('lel
IjRÍ - omo ya lo era Londr- en nglaterrfl. El h'áfico jn 1'1 r
di ponía tun 'ó!o d ]a n vega 'ion ., stera y t'luvia.l .y duna.
(:uantA vio. com I'dales que de AllgsbUl;gO y uremLHO' iball
PO' Colonia a 10' Pajses Ba,i, , pUl' Erfur hacia 1 norte.
Al laDO ele lo río. :y can' .(? 'a. h bia 1lf1 gnm número de
IJequeña dllQafl' n e duida¡; de l~ gl'ande9 ornunicaClO­
l~t:$ se UiaJ1 vecret ndo e L condicione. ele 'irla de 18, .da­
Mp.dia•. j¡ con ¡mil' merC-allcia - de tuera J' in .Xl)ortar
pro Uc o. ntre I oblación J'llfr;l • óJo 1, l'L tOf'racl' r-en'r~
algún I!onocimjento del mundu exieriOl' ~r de las lmeVa' co~­
hlmbl' ¡;:¡ ne idade la m8 a cmTIpcsina n po 'eia má!'
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llue L'cülcion.es PU1'3,1n nte Jo' jes y tenia, por consiguiente
un h Jl'jz nte bastim e limi do. .

Mientr· tm r cía lngla ITa el d,e é.lrrollo d;c.1 OOl]]~r 1
jr l:: I induStda LU O 'orno c:úl1secuem:Hl la creD..t:é on d~ n,;
reses generales en I pais entelO y con s o la c.entralizaCIQn
poJitica., Alemania no pasó de la g ¡pación de Jllteleses plJ~'

pI' vi ncia¡, a.l.rodedol' de centrocl pLllümenle lu~~.es que JJevo
un ja la fragme tu ,ión p lítica1 a ~\a en"' clOll; (JLl lu~go

•• e tabilizó P0I']L exc.1u~ió de Alem ma. d i L'OmerclO mundi 1"
A medida t)u decaí 1 im do pura e eudaJJ se descom
puso u ión r1 l()~ paises ~ ~os gl'an~es vasall~s s " ttan-:
r . aran en príhC1VC'S ca ¡ m ependlent~s" Ld cJudade
J1b1'es los a allero de11mperio formaron aJmnzas guenea­
b' :l e'lltre si Q con -ra los príncipes ';;' el emperador. El poder
imperial empcr¿ó a dudar ele su pI'opja misió y v~cilaba ~l1tre

lo,' dlieren • Jem ,tos on ·t.iLuüvos del Jrnpeoo. per.dje~~o

uI.aHnumente oda. u autOlidad; S "nten Q de ee!1t"all~cIOl

, la manera de Luis Xl] po' mu h intriga VIol neJa, ~ut'

emp-le en, no pud ma -;lue saI\"'ar l~ unidad de los domn ]05

imperiales de Al! ,ti la. Los que ~aliel'~ll gé ando c?n e;sta
onfu 'ón en te ~innúmero de conflJctos e ntr dictonos l

Illeron l' representantes de 1 'n1 ra.J1zacióll a -ntr~ tl e, h,¡,
fragmentación, es decir, os par1::idal'ios de, ~é1 cenn'ahzaClón
loc81 jr ptovinclal: Jos príncipes, en co pal'Ac!m~ l:0111?S cuaje
el mismo empe ador no era ya sino otro prmclpe mas.

En ~ta circu tancias la 1tuacióu d las e1u.ses sociales
de la Edad eclia habia cambíado por cOI:l1pJelo y rmev ­
daae . hebían forma( O al lado de las antiguas.

Lo. prínci había alido d ~a al a nohleza. El:~n casi
índ n 'c l' s del empel'ud r. disfrutaban todos. los dere­
cho. de obe anía. De 1al'aban @.. guerra y conclruan la HZ

a ~u antojo_ 'nt:retenian ejerci OS permEmentes, convoca an
Ja' dje a., decretaban 10' in puestos.. MCJIl~a a ya sobr~ ~a
parle de la ueñR nobleza y la Cllldades y se, ,ahan
el todos los medios para lncorpf:ll' l'se las ~ stantcs u ~des

y bar nil ()ue alln d 'pen ji:) del imperio. F en1 D estos

1 'Rey el 'rancia de:.;dQ - 1 a S: •
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~;) al' n co.m c,,:n tr ~ist " r.n0sLránd . antken111tli !:as frente
al rx:'.de " ]~nperJfll. ,us mp10do' d go j l'no'r ly 'tan e
Fl.utOlJ1allQ;s, No COI; o~ban lo~ .tados .:ino'lI.o.'l,ndo ya n
h":'i lJ~ed.ab,<l o 'a salIda. Lle '¡'daban hnpu sto. 1 nl3'Tociab J1
I J 'l', t~to.s: t" l'aS ve es ¡'t'conocieron·] erech ele los estftrto­

a tplol:ill lus ~1U~ es o y ~um m no dejaban que se ej rcie. e.
: lln aSI f'] prmclpe c:a~ SK'llJpJ:-e. o tilia la may ría gradA
aJ apu.yo de )013 os e~tarlos que, libre ltc tributos, Hsfl'utabal'l
c1~1 l~l ?du~to ~ los UTI u;c:to.: los e bal ero 'y los pl' Tados.
~~ s ,J€;e.ld, d~s lf' ~cs IJ\'ln ·tpes :'l ImC'ntaball (" el lujo y la
Impon,mela d la 'io,dü COl't .. na, con los ']'1' -ita' -l'manen­
tt's J~_ e~l l~;- C'l'eCl ni· s ~astos de obie:ruo. La carga I.l'i-
ll~81.~a se hl7..0 eada vez mas abrumado 'a. Un gran al'te le

la:; emclades. sta han protegidas por sus pI ivilegio.. . t d
la C~i'~'\ r. al ele lleno. sobre los campesinos, tanto ~obre lo~
d~ml ¡.des de os proplOs soberanos corno sobr os siervos
le 1.'_, _~.ba1lel'?s., Cuando no bastaba la imposIción directa
.,e a~la(~1 .la. ~dJr.~cta; . reCUlTier'otl a las 1 aniúbt más
Jl2g lJOSa-S d I arte [mancrerO para llenar los vacios del erario,
Cu· nd ,ya n~) qu'dab~ otro camino, h biendo emp fIado
lo que fe pOsrble e npenar, cu do toa s J s ciudad s libl'e
. negaban a COll("d'r m21 crédito lo' p 'ncI' ro d'

> ' •.' 1 ~ ., ce lan
, opelaClOnes !nonetal'w.· ele la.' mil~ suci s; 'le tñahe n m n d
1 ala e lmp m n un f'W'sO [orzado '1110 o baJ' .nía al f' 1 '1" _. - , L . ' gu con e-
. e lseo. ~,tm leo '(H: tod f'l .:e de pl'ívHeglo , qu
ClI1~l~b~11 e~pu .' ~e .vend1dos par~ volver a vendel' os m'·
e .1~, El apl chanu.l1 o de t.odo mtento ele opo.:.. leió como
pI 1 ~t. 'U'c toda cia.. e de incendios v saqueos ~fc 't 1'a
e~n. htwall ?tl'~. tantas fuent ~ de íngre.;) 'egu.ras;' có;norl ~
¡lal los ~ l'ln~pes de aqu 1Ia epa la, Tambicn la justicia era
un negocIo l~mallent. jr lllll:V lucrativo. Los sübditos e e
,Dt~~('e--, ~Ll{' . rl miL de t do .,sl"o j"{:'Il¡;. 11 que satisfacer la
Lodl~ ppl onal de 1 " co regrdores y ltncim1al'ios el lo'
lwínelp s, ,gozab¡m de 1'0 0, Jo: heneficio dI m:llle si. tema d
oblerno ;pat (' l'na1""

• l" 1:a ~obI za l11.ecli-a habí desa~al'ecido por compl·to d I
Je a.lqma feudal de la 1 dad Me la; sus repre,entantes, si no
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babian conqllistad la indepe 1 1cia ele 1 ' 1 .qu~f.ios prínci­
pes, hab ~11 Lenid CJ e engro "81' las fiJa. de la pequ ña ) obl~Zfl..
Ln pequeña nobleza, 10. c::tbal~('ros, decaían rápi amente. UnH
gran parte cst;:¡ba ya completamente -mpobreeida. Sus micrn·
,}1'S '-víHn al 'el'vic'o d lo" príncipes omo funcione i01.
"Tviles O milit "es; otros subsistían . roo va sa OSi sometidos
a los príncipes y ~ólü una minoría depend n clire tam nte rle
roa r impél ¡al. E desarrollo de la técnica militar la impor­
t, nda crcdet11"e de la jnfantel'Ía, el p t'tc ·cionam.ienl de la..'"
luma' le f11 ga ar i(tuilaron Sll 1Odf'l" gue'l'€TO rcdudend la
[¡cacia de la c,úK1.llería pest da ~' caba do con 1 fonaleza

illexpugJ1tlble e sus c;)st1110s. El progreso (- la im ustria
11, cía inúlil,es ti ] s caballeros, lo mismo Que a los artesano:>
de 1 Ul'embel'g. • pretensiones y n eesidad s ·onómicas::
'ontribuy'¡,oll a 511 l'uina. El lujo que en sus B.. tiBo. l'eil1aha
l, lInt o!:;:idad l' los torneos Y fie"tas, el 11 re.io d la ('Irmas
y cabal 'a unentaban con los progn:SOs de la ci ili7~ció ,
míen \'U. q 18 1 s ingresos de los caball ro. y bR 'once;; apenas
val iaron. Andando el tiemp las gueníllas segUlnas del indis-

1 abl' . aqueo e incendio. los asaltos y otr'" Ji oCl,.1Paclont'>;
ari tocrá icas sc 1 icieron ernaslad peligrosas. LA l'ú ltri.
bud nes y ser idos ele los sul ito no prodlldalJ más que
antec;;o Pat':} cubrír ti' gast.os el' dente 10- eñ l'e' ron
que r C1..IlTir él los mismos xIfO'di ntes que 10 pl'indpes.
opresi6n que ejer iu la 11 bl za cree a de ño "'na o. Los
iervos 1 e ,1otaflos ha 1a la (¡]time] ata de - n JC. los

nobl H be alían 10das 10.8 . retcxtos para imponer nucvo~
'ibuto::; y "l'vid f; a us a$;a11o:. En contra de todo lo e '11­

pul, do aumenta an la ""el' iflumbI'€ pl~rsonal, 1 s P chos, cen­
sos. laudemio, d recho' eH C8.- el ) de, trihuto. de o ni­
dlio, etc. Se negaba o. v"n la la jll~ i ja y 'uanrl0 los
caball 'ros no [ladran de e t mor'lo hac . e on ·'1 d'ne!' di:!
los eamiJesino-, lo. echaban ~in m r s ni m' 1 n lahozo e '1-
¡:tiendo! s un r ~cate.

Las d má. di. ,'es tampoco irnpat1:tl'lban 011 Ir pequeña
no 1 z@.. L .. nobles s l,jetos a asallaje quedall el pnder
di1~,c am nte del ímpel'í mientras la nobleza i dependiente
buscaba con "var su libertad. Menudeaban los litigios con
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10. P ínci s, El '1 '1'0, ...gada de riqu <ro I pared a lb'
eabal.lel·os una clase inútil; i iahan tt enorme ran idad
de bien ,sus t(l:01'OO aeumu.l dos g acias al ceJtba10 . i:1 la
pn lhw.l·n t.'C1esiá tíe . Peleaban eontinu mente e n la

cJUdade~; le <d~Udaban dinero y se sos1enían saql emulo u
te ·tlLor:n~ 1 'poJ3nd su mercaderes . exigienc o res{'aLe

a lo' pnslon s. La luch,. rk] no lez· coutrn todas e '1as
clases tomó u'or violehcia él medidR que sus apuros 'inan­
dero.<:; se Wcif'l'on más apremian e .

• e ero como l epres ntante id· lógic del f¡; I lali '010 me,
die~al suñ i6 a su ez las c:onseCllellcias di 1 camino b.i 'tonco.
La Jmprenta . nccesidade d' om rcio ás int 1180
hahlatl acab do eDil su monopolio dl.:'l er scrihj' e in'lL a
con el de 1 instru -ciÓll super'ior. También 'pn el terrenu inte­
]ect~ J s produjo l~ divisiñn del trabajo, Os ju.l'ist -oliclo
l'ecien e ' ~do- qUJtaJ'OD al lera nna serie d~ osiciones de
g'a11 illl ortanria. La ma:yOl 8.lte de éste :se hizo inut'
: 10 J.'€conodó .' demostró con pel'e'¿:a e ignDrancia el"

elote. P ro al par Que su l1lUtilida creció 1 llú01er de c1é­
Tigo atraidos po las eJ orm s riqU.ezfll:i )a Igle. i~J. que

ti n aha cuntinuamente gracia~ a ¡·od. su rlc de marrlo­
bras.

E] el '0 se componía de do::! clases complf't<llllent d.ístin­
taso .u jera 'qUiR .udaI fm'maba][ al'.i.stoCl"a ia de lo¡; bis o ,
arzob. DOl', abal'e ! vrior s y demá prelados. Estos altos djg.
naíal"108 de l' I""leSta eua.nrIl nD el'l n al m' mo jempo pl'ind­
pes del.im]Jel io ominaban omo señor 3 f~udaJes bajo a
,olJel'alya de ot o príncipes grandes¡ ei::Tifmios con nume­
rosos swrvüs y a. los. No sólo e plot baIJ a l ·bdito.o;¡
COn tan1a , más. aña que lfl. nobleza y los príneip ~I RÍJ10 qu
O~'a?<.Ul de Ine nm's < un más de~vel'gonzada, A la iolenci
anac erf D tDda::,; las u11l zas de la ligión, al 1101'rol' de las
tor[l;lra,. los r Ol'rore. le]3 'COm mi6n, ~ JiéJld se de todas
las 111 "gas del confe onado para ~ ranear a 10' subditos
hasta el último IJfoonin ~r aumental' la pa. de 1J: Iglesia
~n la ~ herenci s. La.. falsificadón de documen era el medio

pl'efe 'Ido que mp]eaban estos dignos hombres su e afH.s"
Pero ar perclbip el diezmo además de ] s dl"reebos
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feudales V (- nso COI J,'entes no Jes astaban todo. C'~tos mgre·
só. Para Ui'ralLc.ar más 1['ib~to-, al pl.leblo r ~ rneron a l~l
rabd ución de imágche y relIquia: rtu1"lgI'O' .• a la comel-
daJizacio.tl d la, l' g 'inadone , i:I la venta, e uJas, Jo C]llB
con has ante p.xlto n. iguicl' n L1lrante Hlgun cmpo.

En . tos )l' Iar100 y n u llume 'o a poli~j .!e m0!1~ 5
fortaledda pOI' las nUm .l'OsaS ampr-lñ ;1 excltaclon,pOolIt1ca
y -eli¡;"Os' , se objetivrJ la h', po .L1Jar aSl .como el Od10 de !~

11 hlezé.l. 'wmdo l'an, obetanos ~ndel ndIentes su prese~cm

oJe tn ba a lo.o,¡; pl'Índl •. L '{1 LJ A..h~gI' d,: lo~ venl.npo-
~nt~. 'obisvo, y abade8 . de su .errc.~to de frailes desperta~a
la envIdia el la 110bl ~a \' Ju indlg aClÓJ1 del puebl? t.l.ue te~l!-a

qUE .. oporlar lOE; ga 'lú,; 1ant ~ m!'lYDJ" era .sta J.ndfg~a.c:ofl

cuanto m' 1(1 'lda de e.. l'os senores estaba .n contIadicc!6n
man'fie él eOI1 SlS pr ic dones.

Los p edicadOl:e' :1 ! campo y de Jit" 'iudade ~onsLih íall
la [ a 'C'ÍÓu 1)] Ire~'a ti 1 elo. tjl:' alla ban aJ l?~.\1 gen de la
jera (JUl. feu aJ dI" 1ft 1 ?sia y e tabru exclmdos (el, goc
de SllS d ueza.s. Su trabaJo estaba m~nos <.:ontrolado J -:-3

pesar de Sil imlJortanci~ para a 19lesl~-:- era ..~enos:; lndls­
pensablp. en aqu I mmn nto que los se 'Vl('lO, liClflCOS, (le j~

monje~ Cl:cLJa.rteJado,. E iln, po lo t~n o, bas a~te peor p~ga.

dos' en su maYOTía eDil pl'eben~las eXIguas. ~raclas a su o1'Jgen
1 T~és pi b yo habín COI .. ~va.do 00 l~C~O con la: . masa.
"\' el cono 'im. nto ele sw condlclo~S d vldd. a IJes<u de su
~fi in, les hada ~ impatiz r (:on la. c~u a b U'gue~R. y l1ebp.~~' ,
Los monjes, salvo contad xcepC.IOnes, 10 iOl:uu' n . 1 te
el1 los movimiento d a .púe, : <H)uéJlo. en amblO 1 s ("erO];
t óri('ru; lrleólog" , no POto murieron en el ca~tllso. E!
ocHo pop I Iat' haci- los frail ~ raras v ce se 111\'](1 ('on -a
ello. .

Si el eL J l' dor la 1 jefe e los ánci y d le! nobleza~

1 p' 10 1 Fl rl todo~ 10 CUl'W: I :mpe.rador cobr8b~ l'~
I 'pfennlng común", los nnpuestos unperl~les, e pal~, l~ lID
n l - tos ecleshhrtico' on]m¡ que Sl1bverua a 108, gast rle la
_unluosa corte rumana. En ingún pais e tos )m~ Iestos se
recaudaban all e~c upulo 'amente y on nta ~e ersdad c~mo

en lemania gt":Jcias al número y a la influencIa de lo frl:ulel'.
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2 Sum Qlle S paga por un tituln, al' io honorífico de ¡erto,.
empleo y otra.') 'o~as, (Nota del editor.)
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le públic s s com 'nrl' uando .se tic_nen en cuenta las
l1um rosa' e fraudacíone. que revelo lana 184 .

1 os tdcio' habian procurado e anecer los de~ chas
de ltl comunic ad, sobre todo en lo que t ca~a a la ha~l~nda.
Más taJ.'d. cuando las estafa. de esto~ senores se ~1C1eron
¡ntoleIable~ las comunidades se movilizaron por In pa 'a
rec nqui. ta~' el control sobre la adminlstr~ 'Ión municipal, ,1
qu etiv lente lograron en las demcls e \ldad~s. Pero g, a·
cia a] ~ constantes luchas entre las corporacJones, gra as
n 1 ob tina 'lón de los patricios y a la protección que ~allaron
cee a del p del' imperial y en los gobiernos de las CIUdad ~
a igas, 1 s concejales pat~'icios pudie~on m,:y pront~. re?t~urar
. u régimen, ya por astucIa, ya por VIOlenCIa, Al prmClpl?9 1
'iglo X\'1 las comunidades se hallaban otra vez en la opo 1ClOn.

Esta se dividía en dos ramas que se manifiestan dartl­
U1 nte en la guena campesina.

.,a oposición burguesa, prf'.('LlI'SOI'~l del libel'él~is~10 de nues­
tI'o:' ias abarcaba a los bUl'g~eses neos ,Y !TI dios ~omo a~­
bi~n . una parte de la pequerta burgueslél qne segun 1. s en·
cun. tan las locales, era más o menos numerosa.

Sus l' ' indic ciones no rebasaban l0, ~stric~~m nte .c?n :
tilucional. Pedían el control de la a,el l~lstraclO luruclpal
v una r presentación en el poder legisla 'o por ro (10 d la

a lea comun 1 o ele la representación. munic'l?al (.a~Tun.
t mi nto comisión ges ora querian limltar e~,1 TOl'l~S~O
rae 'cado con creden esenffl o por un fam¡}¡?-,. atrlClél'

en pel'juicio el mismo patrici do. A lo sun;o 'el lldicab<l~
.1guna co cejalías para sU. hombres el confl~:lza. ste par­
tido, r fo ado de vez en cuando por 1~ [raccI n el .ontenta
le los . l.ricios venidos a meno • temu. una m~yol~IR abru­
madora en todas las asa bleas 'ornunale ordm' rI~ Y en
las corporaciones.

Los partidario:" del ayuntamie. o. junto. a ~ oposl ló
ndical no onstituian más que una mili a mmona de la ver-

Ja. 1'a burguesía.
eremos cómo en el movimiento del siglo XVI esta opa

sición "moderada", "legal" de gente "acomodada" e "inteli·
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'" nt " d .semp ñH l mismo papel con Igua] 1 ado que u
h wdero, I partid CQl! 'tlucional n 1 48 1 49.

~~t~ uposiclón bll1"gU .a {.JlJl mizaba vi len mente contra
lo. f}'aJl~ cuyas c tlllnbl e' dísol, Ilas la e cal)daliz¡¡bntt. Exi­
gía medJda., contra la vida escandalosa d 'tos dignrn o 1­

lH:es. Q~erul flc.abay cOn la jurisdicción propia ]a Cxen ión
t l'lb~üll'Ja de lo curas y pedja la restl'icción del número dt
1 lOnjas.

Li"l, oposic'ión plebeya se co oní' df! bUTgue~ef'l cuidas
ti m~mos y ~P- una multitud de vecinOlS xcluidos del de echo
de eluda Hit: oficiales, j(}n~a.l ]'05 y OS numerosos bl'otes
~el ]~mp 01)1"0] iut 11 que e encu n l'an basta n las et pa~
~nfenOl'es. J desalTollo urb8J)O. lumpenpr let a en SL ­
Im'mas mas o menos d <ll'follHdas s in fenóm n e mCm
a todas las etapas de la ci llización. En aqup,l j mpo el nú­
mel () de gentes lSín prof".¡¡sión definida nI l'eSid neia fija esta ln
el"] II "nto, fJue~ a~ ~ e componer e feudalismo aím l'e'])abo
unfl rot'Tedad que dlflcultaba l aece o a oda' Las profesiones
y e fe~' .- d~ ~~ vidacl 'on UII sinnúmero de P 'jvj]eglos, En
ros paJ '~¡;; el\'llizado,. jamá - el númel'O de vagos había Id
n ayo.. que en la prune~a mito. d del siglo XYI. Un pAr.e e
estos vagab OM' al >taba n el jél' it n ttempo. el
guet'l a ot.ros ~a li~osna por IR. ca 1" teras 1 ' restan e.

,f:,f' gana.ban sU vida IllIsera l't'.lllZélndo trabaja como JOI' a­
Ter .y ~n ot ~o licios qu~ no cst ban l"eglamen ados POI' los
~!' ~m$ E. tas tr .' fl.l r1.e.~ in.ter iniel'on ery l~ gu na campe­
Silla. I PI ml 1'8 ~ lo )el' ltos d lo pl merpe ql1e aniqui.
laron a lo.s ampe no. I la ~ gunda fl la. conjuracion I n
los g~:up.. de campesil OH al'mado donde l il:lfluen ia de _
moralizadora .anifi ta n carla moment • l<l tel'~l"a en las
rll{;h~s entre lX111¡doB .en I Ílltel'iOl' de la cm jade. POl lo
uema no . debe o vldar Que lIT a graJ1 parte d est dl S~
y 'o.bm tod lo' que vivian e~ las ciudac es habían guar'dado
tin nd~ d l'Ohu Z a~~na y se hallahan muy lejos ele
J~ \~ena]ldH¡j d g~nel·<'H':lúJ d nue~11'0 lumpenp letari3lllo
rlviliza

3 I roletariado :m l'ajosv.

Se' ha vj . que 18 posici Ji plebe a ('..TI 1as ciudades retUl ia
!l,s lemellto." más dive sos. 1 lado de los re. tos legene­
radore d la \ leja sociedad feudal y corporativa, mpezü
. manil stal'i;e e cm to proletario -aun poco desa,rro~

liado- ( la naciente soci claC! burlitl.lesa. nos eran com­
pañeros de gl' mJ empo reciclo - los qu solam nie 1
prIvilegio ligaba al orde 'gente, otro~ r-d.n amp '¡Ú10S
desahuciados .' cl'íado despedidos que alln no poma ser
pl'oletal'ios. n ambo s~ .. 11 los Qficiale que, ex ltü­
¡lo. de la sociedad de entom~e~l!W ncontraban en una situa­
r'ión comparable a a del l'Oletariar1o actual tenienrJo en
cuenta !a dif .rencfaen la indus 'ja. d hoy y la l'e'gida pOl"
el privilegio gl'el'nla. Pero al mi 'mo "empo y en vIrtud d
est privilegio casi to os 5¡ consid l'r ba como los fu uros
maestros burgu SieS. La posición t oJític di "~a mezcla (te
elen entos hab)' de ,e}' mu" vacil te, variando seglÍn el lugar.
Antes la gu ¡'l'tl camPesina la ol)osic'ón plebeya no toma
parte n las luchas: políticas como Uf) partid autó amo.

1arece como un aphldice rle la oposición burgu ,com 11

ropel de alborotadore aIitiOl1< do. al pi1l&je, e ya aduación
o silencio se ampra COll i:I..Iguna cubalS de 'ino. Ul'aU e las
il1SlIrl"eccion s ctlmpesina po' fin se f01'l''I1' un paro o, pero
enton s depeude de los campe. ¡noo en \.l 1 ivmdieacion . ~r 11

¡ aetuac'ón, lo ue mu t a ha. a qué pun () la dudad ailll
ependía del campo. uando a tÚA en su propio nombre 1

hace para pedir l~l creación en 1 'ampo d 1 monopolio i ldu ­
tria] de la ciudad se opone [loa rlismlnución 1 . ingre­
sos de l,a rnlmicipHlidad, 1101' la abolición de ccu'gas feud8Ies
en su rrlt0l1o. ~n "odo 'i lle, ra l' accionaria )' se
.01 ete a su p pio. elem 'n s requeñ burgu 8, lo q le
1l11Sti u..v;~ un p:reludi C:H"ade!'Í Li<.'(J tl la tra icome la

que jo 1:11 nombre de lemor.raeia viene l"e})l'esentando d sde
hae t años la actual equeña bW'gu sra.

"nicameote @n Turingía, baj la influencia directa de
MUn7,e1' yen ob' itlos gracias a ·U. dis('Ípulos la fl'acdón
plebeya fue. ill'l' . ro da por la tempestad gen nu y el pl'ol
taríado embrionaio pudo momentáneament imponerse r

todos los demás elemento. en 11.1 ha. Est episodIo que CQn -



tituy el PUll Lo culminant· ele la gu ,na campe ina 8í bo
Uzado por la igul"a m' s glorlos. rl'omá~ j\ lÍnzer es ta bién
J má COl-too Se comprende el pronto fraca O de este movi­

miento, las formas algo f nlá tica~, que reY' íó, 10 imllr 'RO

de sus; reivím1ícaciones: no mIo n('O[1 rar una base ' me .n
aq en. (3¡lOC •

Todas e. ta" e a 'es, cxcept la última oprimian a la gran
masa de 1- lUición: los camp. ¡nos. El campesín 'oportaba
1 p o integro de todo el edificio social: príncipes, ft '0 la­

dos, nobI-eza, frailes, pa tricios y burgu€f':€s. El príncipe como
.1 barón, el monasterio como la dudar. todos le trataba.n
,Dma meTO objeto. peor que a las bestias de carga. omo
siervo, estaba .entregado a su señor atado de pies y mano;:;.
SIendo vas< 110, los servicios a que le obligaba la 1 ~. Y el
contratu eran :ya suficientes para aplastarlo; p€ro tod ría. e
la' 8lunentaban continuamente. Durante la ma. ar part del
tlem ,debía trabajar en las fincas del señor; con lo que
ganaba en sus ratos libres tenía que pagar los diezmos, censos,
pechos. 1 tributos eJe guerra e impuestos regional e ímperial.
No podía casarse ni morir sin que cobrase algo su senor.
Además de los el'vicios regulares, Ponía que 'ernaer paja.,
Ere 'a , baya" conchas de caracol. ayudar en 1" caza, co 'ar
leñt'l.. de., t do para el señor. L~ p sea y la c.a:m p~tG­

t1~ei IJ 1 señor; el campe5",ino tenía que callar y TeslgnarSI:l
mie l'as que la caza del amo destruía su cosecha. Los señores
se rlflbían apropiado de casi todos los montes comunales,
pCl'tel e 'entt'S a os campesinos. Lo mismo que de la pJ'O~

piedad, el señor dl<;ponía arbitrariamente dt. la persona del
c-ampesmo y de la de su mujer e hija::;. Te. ia el de ed10 el
pernada. Cuando quería mandaba encerrar a us swr '0 n
'1 calabózo donde los esp-el'é:lba la tortura e 1] la mi ma egu­

1¡dad qu el juez de instrucción les espera en nuestro' dí
LO!ii mataha os mandaba degollal' cuan o queria. No hay
capít 1 de aquella edificante "Carolina"" que tr'a1"{; Hdel

~ Irnplle 10 '111 se pagaba al señor p r Jos bienes qu<:' Ioseia .!
p d1 ro, el que pagaha. (Nohl. del editor.)

& 1 codigo penal del emperador Carlos V (l519·J 556),
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d . "J'" l"ento" "de la a seisión ele narices", "del vaciamiento
t'SOl <:- OJ. , " '{d 1- deca

d 1 oJ-as" "de la 'ort dura de dedos y manos f e d -
e O! , " lId 1 1 '" l "del
'+,•• -n" " el "upl~cio de la] a e a 10gl1da l .pI LaCIO. .~ 1 • ". 'l-

aten zamiénto", "del descual' ·7.3mjento",'te:. que os s_~nores
prol etores no hayan aplicado a ::;us camp€sm()~._ ¿Qu~>n, l?~
iba a proteger? Los tril)L~na.les estaban co.mpu~l5tos pOI ?!.
nes fraile, patricios o Junstas que no 19nOl aban la Ia1.011
po; la II 1 se le pagab~; ~~le8 todas las l~s a:lta del
impen rivía de la expollacJOn de los can:pesmos- ,

Bajo tan . üolel'able opresión ésto:,; rechma .aD los d~e~.:~s¡
l5in e 1bargo era difícil decidirles a la ll1surrecclon. Su dlvlslOn
ditt<'ultabL en extremo todo acuerdo entre ello . _La cos am­
I '- s'ec lar de la sumisión trasmitida de gener ?l~ en gene­
ración y en muchas regiones la pérdida del h" bIto ~tt': usar
armas, la dureza más o menos ~nmde de.la explotacl6~ q e
variaba según la persona del senor, c?ntl'lbuyeton a m~nte­
nerlo' inmó dles. Durante la Edad MedIa nos encontramos e n
una ultituel el· insurrecciones loe les, i?ero - r 1 ,menos
n A1emania- antes de la guerra cam " na no hubo nmguna

insurrecci' n general de todOlS lo camr>E:sh~ s. MientI\ se e:
olonÍa el poder org nizado dI, ~rmCl'Pesl ele 1 nolJ}eza
y de la ciudad s unl.dClS los campe mos o fu. l.an capac s
de ~anzar::ie a. una revo}u 'ón pOr, sí solos. S. u lca opor~u­
uid de v nc~t' huli e si o 111 'dI nte un alIanza con tras
da "S' 1'0 ¿, óm unirse l!on ellas, si todas los explotaban
l'G igual ~afia.

Hemos 'i.sto jue al OJi nz del siglo XVI las dif ; ntes
clases del lmpeti 1 los pr'incip 9, la nobleza, lo por ladas, 10
patl'kios los uegu€ses, los pI beyos. ~s campe LtL.as fOl'm ­
han un ' ma::¡' Ul11ament confu a con mt l' ses l\lerg~?te.

todo ttmtl'adietof'ios.. ada da'. ~' e~to~bo par a l~
~tra. y se hall l' en lucha 'ontinua .0 tr las demas. 7l\qt~ella
división el ma nación ." t 1'a en dos. ~mpos queexIs o e~
FTan .Ya al estallar la prim€rA l'eVOlUClOl1 Y que hoy se manI
fie::; a en una e apa peóor en !OS paises ~ al1zado;'~ ra c~~-
telamenie i lP ibk en estas rcunstancJa; s.. e]ante dIV­

SiÓ11 no se podía producir sino por la sublevac.lon d~ la capa.
inferÍOl' de la nación, explotada por tonas las demas clases.
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cátedra, Ii\s gente el ~ a(j Llt'I.!a époc<l no hul.Jk 'en t "ll1cla olivo
panl; J' ñ1 por],' cos s ie e e Itluutlo sí !se hu iesen podido
poner de l'It:U 'd.o '0 ~ los a:-)lmt s '€ e:sttales. stos ídeü logus
son h 'tan te y, duJos j),UI'a tomar' <10ma buena mOlH~da todas
!a .JIu íon qu." .una época tient' sobre . 'nLma o que los
Ideologos ele una -púe - hnCf. Obl'l' la. '11 la revolucfón
de 178 - a. misma en e no y- má - (¡ll una discusión tl
l~l1lt acalorar a sobr lus \:entajas de la nona 'quía constitu­
cJOna] l' SI do N la monarqlüa ab~u ut ; en la revolu ión de
julio UJJ contr v ~l'si' prác1i<.:.l ." bre Jo insostenible de) (en;~
ello divino; elIde f bi:cro l. n cnsa~'O de 'e lvel' 1< cu stiÓIl;
,;. t'epu.bl"Ca o lnOHalljuia?, elc. L Ttl "'Os ideólogos no íruieren
_abe.!' ~lf'lda de la hwha l[e das..' qu'C de ide aquellos
movl!nlen1 y que n~ .hace mFt~ qU€ (~Xpl"íU.~; superfidal­
~el1 e el] lu lra~(" po Ihca lJLie SllV~ de b,ll del". Lo. igu JI

1 nora do. h~}y ella. cllando la noticia de ta lucha I os llega
('Jara y dl'tinta, no solamente riel €éxtranjeJ' , sino también
poI' 'J COIl lueto de millares de vo(' s prol 1f ¡'ias el nue t o
país.

Tl'lTtlbién Ul las llamarlas gLIE'I'ra. 'eligio H del iglo X\'l

se tn,ttaba sobre toelo ele int ('eses matt'l'-ale. v de clase tnu
positivos y estas guerras fUel'on lueh,"' de CJ e, Jo mism
C1.ue más arde lu' C'onl'Jjetos int riore.- en In la el"a y Fran­
C'H'!.. El hecho d~ qu estas lucha de clai . se reaJiza~e(¡ b '0
'!l s' no religioso, qlle Ir) interese t 11 ~, 'idade' y l' jvindlca­
do_n~ de las difel'en s clases se c'cond1e en ajo lu mant~
l'. JlglOsa n ~RlnbjH en narlR sus fundamentos y , ti' plíCfl á­
l'lJmente tCl1lendo en r..: lenhJ las ci rClmstRnC'Í' f e la úpoca.

La Edad MedJa . ~ }¡~ bícJ ele, élJ'rollado obl'e la b' -bade'
l~alJÍa~ heeho..tabla 1 a, a de la l'ivíljza '1 l ;Ultigua, e n s~~
filo~of¡a. 12 lltJc<l y jluispruc1"lleia rara em "zar de tlI o.

el mundo antiguo no he bia rl::"ibielo nás q 112 ,,1 . 'i. tianism
y una. e ie e ciu n es en ruinas, de?' )ojaclas lle toda ' 1 ív1­
Tizadón, La CODo el: lenda fUe que los el'a obtu'~l'on el
blO~l:? üli? ~1 , la in tl'tlCCiOIl, t:O o uelp pasar PIl toda eiviJi.
zaCI0 Pl'll111tlVEl. r que la rni v na lnstn cd6n ten'a un m' l'c'ado
carácter: teológico. En manos el los curas la política, la jUrilS­
prudenCIa y todas las demás ci neia no pasaro de ser meta
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ramas de i1 teología a las que se aplicaban los princlpí~s t1
aquélla: I dogma de la Iglesia el:a al mismo tiempo a.:üomn

olitlco y los textos sagrados t man fuerza de ley en todu!;
ios trib nales. un después de creMse el oficlo indep ]JdienL
¡fe los jw'istas, la jurisprudencia permaneció, bajo la ttl elt\
de la teología. Esta supremacia de la t€OlogI en t.~d - liS.
1" 1 S de la actividad intelectual era debida tambl l[] < l'
r u. jción singular de la Iglesia como símbolo y saneión del ord.11
[eLld 1. Es evidente que todo ataque general contra ,el feuda
lismo debía primeramente dirigirse conU'u la Ig}~!;la, .. qu
todas la doctrinas revolucionarias, soci 1 .' y p ltlcas d ,blc 11
ser en ptimer lugar hereji s teológicas. ara pod l' tocar
el orden social existente había que despojéu'le de su al.lreoh~.

La posición revolucionaria contra. el feuda}l.:mo se. matll­
fies a < través de toda la Edad MedIa. Segun las Clrcuns-
. cÍas aparece como misticismo, herejía abí 1"ta o in~uL'rec­

ción armada. En cuanto al primero se conoce hasta qt.~ pu~

los l'eformadores del siglo XVI dellenclían ele él. ' ambi'n M 11­

zer le debe mcho,
Por una parte las her jias ex¡)!' . abcll1 la re~c ,·ón. de lo

pastOl'es patriarcale. de lo~ Alves'ontra el feu la!lsmo lllvasOl'
(los V· ldenses) ; , p l' tra.., la ofloslción ele la' eiu acle , an~
cipadas del feudalismo (Jos bigenses, 2 AnrHldo de Bl' "_Cl~) , ,i

eteétel'a; finalmente. la in Ul'!'ccción c!il'ect ~-Ie los: mpeslIlo;;;
.luan Ball) , <1 .tc. Pl'elScil1damos de la hel'c:jla p<Ül'larc!U de DS

1 erejia que aún subsiste 1 10-' \ii1J'lc~ aparLrldo' . rlc los
Alpes. Fue fundador de la seeta P(!{jro Valdo (o Va (lez) haCia 117 '

2 erejJa de los "buenos cri, tii1l' "'S" en('n~igo~ le 1<1 rgle~ia .1:0-
mana, Floreció en el sur el" f'rancln (espe~lalrnent~ (:0 IR, 1:()~10Il
de ToJosa , durante los siglo~ _ y :XTIT. El p¡,¡:pn 1n ..en '1 ro
o lenó su exterminio.

~ S]glo.'. Combatió el poder empOl ¡ d~, Iglesia. Fu' jef
d Ir· olueion que proclamó la re! (¡bli~1t r()m na. de ten'aml.ú a.l
pap . Murió en 1 hoguer•.

4. Fije ejecutado en 13 . despué. tlE:' ':tplas adn la ,immrt'E31'e161l
campesina en Inglaterra. Bal1 se le atrJbuy~ ('1 l'efran:

"Cuanoo Eva hilaba, cuando araba Adan,
¿dónde estaba entonces eJ noble galán?
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republl ~ na qu a. fin .- d -J'gl ,.] , .,. '. . '.' o .\ \ ) <:t PfUll'lPO d J X\'¡ a _
[jm I tanta Im[}Ol'{ lelD. enh'e los rCIH'csenfantes de lo' 1
beyos alemanes. ' -, H pe-

ioR.ct~ll ~nttí s,~a, T'~U n~~ _~:l~ejia e. isie la exa] ÜCiÚl1 re Iaf
]O~ tiempo'! de pre~i ' . s. ~?J al]'?S, 7 e.tc:.~ que e.11
cionarla. mtlntJenen \ ¡va el tradlClon l'evolu

, t ~os plebeyo' l' 11 la única clase que enf:0l100s se hallaba
~n el al~entc al ma~'gen (~e Ja sociedad exi"~ente. Se hailaban
N:~d~~J~ :~~u~lélacl. fe.ucial .Y de la, om~U1~da? burguesa.
pied' 1 ' )ll\IleglOs 111 bIenes. no teman nl SlqUlN"a la pro-
. " ac: ~ a acta COIJ carg~ls abrumadoras. de los ' mpesin~

:,\ r. qu~n? b .rgu!?se.s. ,< !aban desposeídos y sin der"cho .
;11 ',tI ,Id<l nO] al l1l SIqUiera entrahan en contacto con !~:tl, tItllClOl,1e.s oe u~ .Estado qUL ignoraba hasta su existen ia
....ral~, un. 1~1bola vlVJ~nte de, la disolución de la sociedad f~l1dai

Y¡ r.o pOlatlva Y, al mIsmo tlempo los pl'Ímeros precursores d
a modl:lrna sociedad burguesa. .

Así s explictl que y, f'nf()nce~ la fr" eGÍón ple .
I'l] canten t. e !=: 'J' , . no pu le-

, :c. co?- com )3tH' tan sólo al feudaILmo val
hurg~lesJa PI'IVI]("g¡ada ~le l(~s g~':-mios, sino qUe Jubo' de ir

~Ol lo menos en Sil Imagmaclol1- más aJJá de la pro .
~~i ~l burO'uesa apenas naciente. por qué esta fracC~ll
e~~ 1da tm o que re,negar de ideas y conceptos que son

C~1J1 les ,n. tod ¡:; I~s socl,e~~ad~s basadas en el antagonismo fe
CId, ~. Las fantaSlus ClUlJ1astl.cas 8 del cristianismo primI Iv
~rI Clan ~ punto ~e r~ferencla .~portuno. P ro la SU' 'ación.

~ dIo del ~resen1e: sm~ ta~lblen del porve-nh" no podía, '}'
n~~s qu.e. o 7.8. él e ¡magma!'la; al primer illL nt de realiza­
cmn tema {fU, volver a ence l'Rl'Se en lo." estrechos limit s

7 St>cta at>cétic inspirada po \\T cliff
;n~l~leITa del glo ~I"f, ,ue¡'j,¡ "Ilpri~jl' ('1 'CF:Ú¿~ P~(;¡~OS~~~~I'd~,

S, ~ Ollfeslóll au. lcular ,." la" "'n"",,, ..na -a ' . .r " :u~" ..s quP servf<m al, reye
o·e , €'Il lqu pprse, dé;spo,iarldo a JOl pobres", ,< • ::;

~ Cre(;,l'lcia consist~ te' P ,
I ¡ to- inallgLu' ría lUla el~ ~n, ]l~J1 .nll~a::::1:oII(JJVjno -la vuelta el

DS hij s de ios e 1 tlprrll. ,,11a ue '('Idad comunJs él P" a
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qLle pe mi 1an las ~r·u.nst.al1 ía.· de enton{Jes:. " a1'aqlle conll'n
lh pi" p-ted 1 privada, la relvindieación de la comunicta 1 e
bien s 10 Jodían dar más re:ultarlo que una simple organiza·
('ión le l carid<1d;]' CO lfllsa igualdad cris -una po 'el a lo
sumo HIdUclr::;e po In burguesa iguc ldad allte la 1 ~.. ; 1 l,.l­
fJ esión de toda autoridad por l'i se t.J'Hl1sforma en el est bl.f'­
dmi I t de gobie'nos repub1ícR elegido:s por el pueblo. La
flUt1rip CiÓll dcl comunismo en la ima o'inaci6n condujo, en
lealidac. a una anticipación de la nUP\'a soci{~dac1 bur esa.

sta nti ipación [orzada de la hist.oria posterior es muy
e.'plieable pm las condiciones de vida de I feae ión prole
lada, En , 1 ma.nía fuc Tomás" mlzer con su par'id qui n
Drimero la llevó a cabo. Lo:' Tab ritas habían tenIdo der a
comuniéic 1 dE' bienes quiliú:,;llca, pP.l'O tan sólo como medidrt
IJLtI'ame11t militar. Pero en el caso el' M'i 1ze1' e"to brotes
tl'om nisl'IlO expresan los anhelos ele loda u.na [T<lCción de
la :"ociedad; desde que él los formuló por primera Ve7. 011

cictt.¡l claridad, los eneontl'amos en todos IOl:; grand ' movi­
mientos populares hasta que por fin se unieron n 1movimien­
to 1ll'oleLttrlQ model'l1o; tal ca o en la Edal1 Media 1 . lu 'ha~

dIos ampeSLI10 libJ es oontl'c la minación feudal, ~Lda vei'
má~ amenaza te, se unió c:ln Ja luh, de los Hsüllos ,,' sie~'V()R

por l. destrucción total de esta clominadón.
Mientr . en el campo católico conservador se juntaron

fo 0_ lo' elementos intei'esados en la conservación de lo e ¡"y
tente. es decir. el der impet'ial, los príncipes cles'ástico
y parte de Jos se.tu al' s, 1 >5 nol)le, l'Íc s, los prelados 'i 1
patriciado de las ciudac , j la l'ef rma luterana burguesa 'j'

odernda agrupa a los Jementos pudí nte (le la oposición.
la masa de] pequ ~a noblez . el buegue . ~ ha 'ta ma pal't'
de lo. llrineip s s e lIare que Quería 1 enriqu :lcel Se inC'aután.
lo ·t~ dIos bi lPS el('I!ero que apl'Ov€'cllw'on esta o Jort u-

nidall par lograr una mayO]' indep ndenci rente al POOf'l'
im~ri< 1. LOl r.ampesíno y plebeyos por fin [OrTI1C1l'On 1 pOI"

tido '''o Uci01 ftl'i,o, (~uyo portavoz más ardiente hw Tomás
l.Vliínz "

Por sus doctrinas. su L<'1I'Úct 'r } su conducta Lutero y
Mt.ulzer 'l1€rOn OS p'Ji'e .tos l'epr s ntan1'l"g de SllS partirlos.
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, De. nl? a 1525 Lutero~lInb¡ó de igu I m do qll. los cOn -
LIt ~lonaI1 El. l~lmmes d 184 184~ Y como todos los
partidos. b~u'gueses que coloeado, un momento s-la cab za
del rnovuUJento se ven fl~plazado po.r el partido m'oletnl:;o a

lebeyo U 'orm" en su retagua.rdia.
. C~ando . 15.7 ti Lutero ,atacó por I'i el'a vaz el dogma

, la msUhl ones de la 19]esl.a eatólic<l, SU opa ición no teuía
~t eal'ác1el' hiel) de1 j~jdo. in ir roá . allá. ele la antigua het
JI.a l u'!'U sa ~lO chua ampócQ ni podia xduir las tenden­
CIas mas l'a leal s, 'n t"] primer on ni hab'a que l'éwlir
todós II eleme:,ntcs ,de 1 o OS!e'ÓII, l):"l,bia que dem tm' 1;.\
eneJ'gla ,revolucionarla má' tlePiida, ha iu qlJ repl'esentar Él

} otalJdad de. las h tejía fl ní a la ortodoxt a.tólic.
E:n 810 i'€ [J~l'ec-e ,a nuesll'Os burgue' liberAle, qu en 1 47
'ran ~' VoluclonarlO , ~e ~~itm sodalista y comun·sta y se
n 1 l~. rml.,uan !JOr, 1- rnand~c.:ión. de la da e trabaja.dora.

En ',te pnm j' pcrlOd Lut:r( I ]j\), uro o a 1'orla]a 'he­
me~c!a de ,u t mpel'al entó de camp ~n igoroso, .. ' U
r.lll'~,a nA d ~ los cur~ romano.! d bi s • guir, me p.a.I'ece
",erI~ el meJol' conseJo , remedlO atajar'l por l. iolencia
arman se rey > príncipes para ataca!' a e :fa gente aña'
que al mund otero envenena y ac b r on -ella por la
tnl, e pa.}abra¡.. ¿No ca 't1gamo' lo¡:; ladl'Ones con
,pacl•• ~ los 3S~SlnO con garrote, n los her jes eonel fu to?

¿POI' qut' 00 ataeamo' pue' a to: maestros ~ l'dición cuaj
son papa, CI1l'd lla,Jes, obi pos y tOda la gentuza (le la Sadoma
romand? ¿Por () lé no los atacamos con oda clase d arma!':!
y la amos nlle tl'a¡; mano ea su sangte?".

~el'o esta ~lia e oh C!Ol aria el rlncipio terrnillá pron o,
E! rayo qu. Lutf'l' abu'1. Junza o cayó en el po vOl'ín, EJ
tJU~lJJo leman ~ pUSQ • IUOvimiento, e UI lad 1 . cam­
pasmos y plebeyos vie-ron sus ]roclama::. Onl 'u los ClU"aS
en ~~ "~Im6n sobre lu libertar cri liana la seña de la suble­
V l,an; dd otro ~ado los burgues,es madera. os y ¡na gran
perle d la pequena ol.J~za, e Ut1l 1 a €o]: \' ha. 'a algunos

\1 En la,· 9'1 lL'S¡~ de Wittetlberg que tlienm comletlz,o a la Re.
r.11'ma.
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prin ir:te' fu ton arrastrad, p 'laorm nta. no el' Yemn
que haui llegado el dí de j I r las enta a SllS opre­
~ores oi r s:: solo querian de ·trull' el poder de los enras, 1
11 gemonía rot ana y enriquecerse pOI la incautación d los
blenes ~desiásticos, L partidos se se~ an y eligieron u;
repl' entante" Lutero t 1VO CJu, ese gel:. pro egida del

'Jf:'Cto do Sajonia, 1 1e Jet' ble profesor de 1a 1 ni\7er'$idad
de W'tten rg ue del dí a la I a - an¡:;l s hiz célebl pode-
'oso, el gr'a¡ hombre rode d - le la <l, o' y duladoI no

vflCiJÓ n' un momento. Dej caer a lo~ elLm ntos populal'e. de~

movimi-::nto .: irs'" ~1 sp.-guito burgués, aristoc:rii.tico y
mOl1'l'qwco. Enmu ec'eron lDs llamamientos a 1 guerra dp
e tel"mini e ntr~ Roma, Ah ra Lu Le o recomendaba la iVO

lucllm P' "fica. y la resistencia pas·V'd. (Vease. "A la
ble.za (le la nadón al mana" 1520 ,te.) :'uando Huíten 11'"
in itó H visit',¡yle a '>1 a ick g n TI el ca ·tilIo de bel'nhUl'g
ljUC _ni I ce11 tro de la '0l1spleación d la nobleza eonil'a, Jos
curas y L incipes. utel'o e (;0 ltestó: 'INo q iero que l. \an­
g lio i npongü pm la V'A ene' l ,7 y~l'tIell(lo san '"r. El munrlo
¡-lU! gana.do por l. PéI lab] < ,h gle i por la palabl' U 'in ti-
t lida y por la )RI(lbr' enacerá, Anti rist llahjénd 1
('olJseguido tod in iolen i.a, cae!' - in vio ncia".

'de qu . se re lizó cambio o mejol
e a.e inióla tenflenc'a utcl'O, pe¿ó] l' gat i . e.

dehlall conserv r O reformar ta e. y 'Ut les downas - iJ s ·tu·
e'Ol es. pt" lcipi&.l'On aCJt1enO~, repugnante' conciUábulos. ('onP.e­
siúnes, intt'igas y convenios que d;eT'on om :re 'lMado J l

"cünfesi 'In de ugburgo"/ el estatuto de 1 iglesia blU'g ¡esa
reformada, 10~rl:ldo el ~pué de n11. cho intrigar. Es '·ac a,­
m '1 e mism h'áIj Que úlUman"len e se ha repetido ha, ta
1 lál sea n la asamblea. nacionales alero' n s las "aSt m-

I a~ d convenio" "cámara' d J'evisión" y "llar I me tus"
df. Erflll , En e tas negodacione:'" manifestó el cará(~ter
een'ilmen ' b lrgu' d la Reforma ofi jalo Lu ero, ~rl1 re­
1,il"ese tan e el clal'ada de 11:1 l' forma LJ ¡rguesa, l.€!lli· r'az.ones
muy serias para predicar el Pl'Ogl'E'SO legal. L roa. oría de la,
'iudades hah'" aCel)Lado la efonna; tambié 'un ¡ entre
la l"leQlIeña nobleza, tU él parte de Jo,' príncipe la. a ' ptó, los
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demás estaban indecisos. El éxito estaba casi asegurado, por
lo menos en una gran parte de Alemani.a. Si seg.uía el desa­
rrollo pacífico, las demás regiones no padlan rebatn' a l~ a~g
el empuje de la oposición moderada. ,Pero toda aglta~6n
violenta hubiese hecho estallar el confllcto entre el partldo
moderado y los extremistas plebeyos y campesinos; los Pl"1­

cipes, la nobleza y muchas ciudades se apartarian del mov!­
miento y el partido burgués seria desplazado por los campe ­
nos y plebeyos o la reacción católica aplastaría ~ todos los
partidos del movimiento. últimamente hemos temdo ba~ tan­
tes ejemplos de cómo los partidos burgueses cuando han
conseguido algún pequeño éxito se empeñan en cons~rvar pOI'
medio del progreso legal el equilibrio entre el Escila de 1
revolución y el Caribdis de la restauración.

Dadas las circunstancias políticas y sociale e aquella
época todo cambio debía necesariamente redundar e ptov eh
de los príncipes y aumentar su poder; la e[ tina urguesa,
cuanto más se separaba de los eJemcnLos pI beyos " ::a ~pe­
sinos más debia de caer bajo el dominio de Jos prínC'.lpe
confo'rmes con ella. El mis o Lutero terminó por ser su laca­
yo y el pueblo supo perfecta.mente lo q'-:le hacía cUi::m~o ?ij
que Lutero S€ había convertIdo en serVIdor de.. los prmCl es
como los demás y cuando lo apedreó en Orlamunde.

Al estar:3.l' la guerra de campesinos en regiones donde 1
príncipes y la nobleza eran en su mayoi'ía tó1ico?~ Lutero
trató de adoptar una actitud conciliadora. ArremetlO conh a
los gobiernos atribuyéndoles la culpa ele la i.nsurrccción po'
la opresión qU€ ejercían. Según él los cam ",mos no eran 10:5

que oponían la resistencia, sino el mismo Dio~. De otra par!c,
la sublevación era también ímpía y con 'ana al Evangelio.
Finalmente aconsejó a ambos bandos que se hicieran mutuas
concesiones y se reconciliaran.

Pero a pesar de esta media 'jón benévola la insurrección
se extendió rápidamente; en las r iones pro estantes gobe ­
nadas por príncipes, señores o ciudades lu cranas la subl_­
vación arrolló a la Reforma burguesa y "razonable", En la
misma Turingia, donde vivía Lutero, establecieron su c a~'~el
general los más de ididos insurgentes capitaneados por lYI -
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zer. Aigunos éxitos mas y Alemania entera ardía en llamaS,
Lutero era apresado -y tal vez "pasado por las baquetas"
·omo traidor- y la Reforma burguesa arrastrada por la

marea de la revolución campesina y plebeya. No había tiempo
para vacilar. Frente a la revolución se olvidaron los viejos
rencores; en comparación con las bandas de campesinos, los
servidores de la Sodoma romana eran mansos corderos, ino-
'entes hijos de Dios; burgueses y príncipes, nobles y curas,
Lutero y el Papa se aliaron "contra las bandas asesinas de
campesinos ladrones". "Hay que d-espooazarlos, degollarlos y
apuñalados, en secreto y en públic.(); ¡y los que puedan que
1 maten como se mata a un lleno rabioso!", gritaba Lutero.
"Por esto, queridos señores, oidme y matad, degolladlos sin
piedad; y aunque murais ¡cuán dichosos seréis! pues jamás

dríais recibir una más féliz muerte. Nada de falsa piedad
con los campesinos. Son como los insurgentes los que de ellos
se apiaden, porque Dios no les tiene misericordia sino antes

uicre ve.dos castigados y perdidos. Luego Jos mismos cam­
pesino~ darán las gracias al Señor cuando tengan que entre­
g l' una vaca para poder disfrutar en paz de la que queda;
por esta rebeldía los príncipes conocerán el espíritu de la
lebe a la que no pueden gobernar sino por la viokmcia. "Dice
1 sabio; cibus onus et virgam asino, lO al campesino corres­

ponde paja de avena; si son insensatos y no qujeren obedecer
a la palabra que obedezcan a la "virga", al arcabuz, y será
p ra el bien de ellos. Deberiamos rezar para qUE' obedezoan;
y sino nada de conmiseración. Dejad que les h.a.·blen los arca·

uces, sino será mil veces peor".
Exactamente igual hablaban nuestros filántropos burgue­

e y exsocialistas, cuando el proletariado les fue a reclamar
ti parte después de la victoria,

Con su traducción de la RiblL't, Lutero había dado un ins­
trumento poderoso al movimiento plebeyo. En la Biblia había
opuesto el cristianismo sencillo de los primeros siglos al cris­
tianismo feudal de la época; frente a la sociedad feudal en

escomposición había descrito una sociedad que desconocía la

10 Al asno, la cebada, la carga y el azote.
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revelacIón divina, sean aniquilados sin piedad, cama Hisquias,
ir Jos¡a". Daniel y EHas destruyeron a los pontífices de

Baal, la Iglesia cristiana no puede d otro modo volver a SU

lig·n. En tiempo de vendimia hay uc arrancar las mala.
hiel'bas de la viña del señor. Dio ha icho: (S. Mois 7)." o
tengáis compasión con los idólatras, romped sus altares, defi­
trozad sus imágenes y quemadlos para que no me enoje""

Pero estos llamamientos a los príncipes no tuvieron éxito;
mientras tanto la agitación revolucionaria crecia continua·
mente. Las ideas de MLinzer se hicieron más precisas y mas
audac ". Münzer se separó de la Reforma burguesa y se hizn
~~gJtador político.

. doctrina teológica y filosófica no sólo atacaba los prin­
cipios de Catolkismo sino que se volvió contra el cristianis p

mo en general. Bajo 1 formas c1"stianas Münzer en~.eñab·

un )anteísmo que tiene un parecido extraño con las teori·
Il- tivas modernas avecinándo. e él19unas veces al ateísmo.

"ecJlaba la i Ha. en tanto que 'evelación única e infalibl '.
Lit veniadera revelación, la revelación viviente es la razón
bllmana que ha existido v existe en todos los pueblos. Oponer
la Biblia a la razón significa matar el esoíritu por la letta. E

spíritu Santo de que tanto habla la Biblia, no existe fuera
de nosotros; el Espíritu Santo es la misma razón. La fe no es

, que el despertar de la razón en el hombre; por eso tam-
¡é los paganos pueden tener la fe. La fe, la razón llamada

a la vi a. diviniza y santifica al hombre. El cielo no es de ultra­
tumba. hay que buscarlo en esta vida; al creyente incumh
la misión de establecer este d:~]o, el reino de Dios. aquí tobre
la tierra. Asimismo no hay cielo en el más allá, tampoco
existe un infierno o condenación eterna. Y no hay más diablo
que 1a codicia y concupiscencia de los hombres.

Cristo fue un hombre como nosotros, un pvofeta y mae tr
cuya cena no ·es más que una comida conmemorativa donde
te toma pan y vino sin ningún adorno místico.

ta fue la doctrina que Münzer disimulaba debajo de
la fraseología cristiana detrás de la cual la nueva filosofía
tuvo ue enconderse durante algún tiempo. Pero él través de

liS escritos aparecen sus principios archi.heréticos, y se ve
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que el adamo bíblico le i~portaba r:tucho men?s que a ciertos
dLcipu)o. de Hegel en tIempos recIentes; y mn embargo, los
¡oep' l'aban tres siglos.

u doctrina politica procede directamente de su. pen~~­

niento religioso revolucionario y se adelantaba a la s~tuaclOn
socia y política de su época lo ~~smo ,que ~u. teologla.~ las
ideas _ conceptos corrientes. Si la fllor.ofla T~llglOsa_de ~u!1zer
~e acel' aba al ateísmo, su programa POllt.ICO tema afInIdad
con el comunismo; muchas sectas comunistas modernas en
VÍspera' de la revolución de febrero no disponian de un a . e­
l1aleórico tan deo como "los de Münzel''' en el siglo Xvi, n
SU programa el resumen de las reivindicaciones plebeyas ap~m

vece menos notable que la anticipación genial de las condl­
e'ones ele emancipación del elemento l?l'oletario que apenas
acaoaba de hacer su aparición en re los plebeyos. Este pro­
gr'ama exigía el establecimiento inmed:ato del l'ei~10 de Dios.
de era milenaria de felicidad tantas veceS anuncIada, por la
l'erlucciól de la Iglesia a su origen y la supresión de todas
la: in titucíone: que se hallasen en contradicción con este l.
c)'i tianislTIo que se decía primi1ivo y que en realidad ~ra

sr~mamenle moderno. Pero según Münzer este reino de DIOS
110 .·igni icaba oh'n cosa Que una sociedad sin ~iferenci~s de
e ase. si -propief ud rivada y sin poder estatal mdependIente
y aj n. fren e ét 1 ,5 miembros de 1a sociedad. Todos los po e­
res exislc líes que nO (' conformen sumándose a la revoluci.ól1
serán d(~struídos, los lTabajos y los biene serán. comunes y
Sí: establecerá la iguclldad completa. Para estos fIn.es [~~ fun~

daréÍ una ¡ga que abarcará no sólo toda Alema_ma, 8mo la
cristiandad entera; a los príncipes y grandes senores se les
invitará a sumarse y cuande se negaren a ello la liga con las
armas en la mano ios destronará o los matará a la primera
OCA 'ión. In¡ 'lediatamente IVIünzer se puso a organizar esta
liga. ~'us predicaciones tomaron un carácter todavía más vio­
lento revolucionario; con la misma pasión que mostraba
en eOll" 8QiU' a los curas, tronaba contra los príncipes, ]a no~l~-
za _ el patriciado y describía con colores sombríos la opres~on

pI'e~¡ente comparándola con el cuadro fantástico, de su ~eIno

milenario de igualdad social republicana. Ademas, publIcaba
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un panfleto l' \' 111f'ionari tIa" OUO y 11 'aba ,mi, arios a
"'odas pai t ,mi n ra . él :mi "IDU orgr'lf1izab ]a liga d Altst di
y ms all'e ledOI€'s,

.J primer [rUlo e ;:oh propag' mla fue la (e. lTucción de
h a,pilla de San María en Mell€l'ba '11, cerca de Alt·ted ,
con lo CJue se consigui el rn nda iento ~ '])e 'tl'ozad sus al a­
re:' l'omped sU!' eol 1 as y emad sUS ido] 'por e fuego,
porque sois un pueblo s.anlo" Deut. 7, ~). Lo' . l·jncipes
ltasladarOll personalmente a AJ -tedt ~' llama.ron ¡ Münzer
< 1 ca. uro, ~ 'pronunció 11 sermón 801 nunca lo había
aido de Lut r . e'la "carne Iláci a de ;; 'ltre b rg '.eo O Ir;!
lJafnába M{iJ"zel'. Basánd se en el Nuevo Te. tnme to insi fió
en que e debía matar a los gobernanie;~ d piadaebs espe­
('Ja1n:lente a Jos tri'\i]es y cm'i:l qu 'ataban el Hngero COl1l0
una h t jia.. a i pía DO 'en n d rB 'h a vivil.'¡ 110 fue l'

POI la isericordía de lo~ elegido . Si 1 oS indpe. no s·
lruyen ' 10' impio<' Dio' I . q\ itará la espadtl, pues el p der
flO la flS ad perte lec.e u' eO idu.(1. 0, príncipes y
g andes señDr€ son la héz d la us lra, del] abo y d 1 bandi­
daje; se apropjan toda la cl"ea('jón~ lo peces en e agua, las
a v s n el ail' y las plantas ;' br l~' llena 1 l' pertenect.!rl,
y además éle todo e 1.0 p.redkan f). los pObl' : Ifn I'obar':- ",
rnientral=l ellos roban o ue u de y e plotan al camI .slno
y' artesano; cuan O come 'n la menor falta los andan
colgar, 'a la p tTe ndrá e'l doctor Mentir -. 1:1 para dar u
bendición d ci.r: Am61l. "Lo!s mismos señores hacen que le~

od" pabl' . Ka quiel' ~I quitar la causa de la 1'f:lbeldia.
;. Có o podr' t e meJora!' a la larga? Ay, !:leñor e-, qué bien

tará $to cuando tJ señOl' ande entl'e los 'lejos jarros con
una barl'a de hierro t Y -co o dlgo, sel,'é rebeld . y Así estara
bIen omparese Zimmel'man 'J,' 'lel] 'rieg~' n, t g, 751-

Este ermón iólo l'Irúnz r a la imprenta. El dm¡ue Juan
de S 'onia el sterrá al impl'C'<:iOl' impl.lSO la censum d '1 ollter­
lO ducal de Wf'hnal' a tod . 105 (j c1'lt s de Mi'inzel'. Pe!'
~'timer ni hizo c~ ¡;;o e esta arel 1, En la ciudad lib . de
'rtihlhaLliit'n mall Ó irllprünir un nf1eLo:u ament. violento.

Lutero.

Pidió al [uebJ s matlifestast:! "ptll'fJ Ue vea y nHe[]dan
Iorlo' t:ómo ,Or1 tll ~ 'tI' . caciques, aquellos sacrílegos qu de
Dio han hecho 11 hombl'€zLlelo pintado·'; y el"'mrnó con a'
'iguientes palabra.s: "FJ mundo entero tendrá que sufrir l.ln
ql"an tl'atarno; empezar' tal 'evuelo qL~e 1o. 'acrílego serán
precipit do" de ~us si 'os y los humildes enaJtecido ". Como
Jema "Toma. Miínzer con mar o" puso SObl'e la portada:
.. E cuc:ba; he pu j •. 1)óllabras fl tu hoC' y te h coloeado
110y poP .ncima e las gen:e. y de 1 . imperios, In' qu.
[ll'ranqu ,romp' ,dispeI.e. y desll'uya para Que plant :s
.• COTlstnlyas. na muralla de ielTo 'es' le , 1Ü\ a ntre lD.
]'€'yes, principes 'Ul'as y el puel10. Que vayan pele l' a u€­
]J s, a victoria mi!agl'o ser' e ocaso de los tíranm ·mplo.'
y rutaJe.".

De. l. tiem o aLJ.'á la l"uptura e n ateto y su partic o a
un hechO' conSlmw.do. E mismo .'" lterQ h bía tertido que
uceptal' mucha· eformas edesíásticas que Münzer había in­
troducid sin consuJ R J • ObseJ' ·ab la seU ida d Mú:n:zer
con el 1 celo airado que 5;ie1l1l::l un l'eformador mod rado frell~
te 1 e' puje él un partido r vol tel nado. En la p 'imaVel a
1 1)12 Mlinzer había se 'Ha a est )rototipo dili te y

burócrata tí 'leo, a Melanchton qu. él y Lutero no entendían
n; dl. del m vhni nto, qUe bUSlCflban ahogarlo en la be tel'la
'!ti pe ant€da bíblica y-que to a ,u doc " a estab podrid
"Qu rido, hermano·, dejad la pe'a y las (udas, el tipmpo
l;H'gf" el verano está en la puert . No hagiliSl amistad r,on 101'
nnpíos, pues eno~ impid J'l que la palabr obre l toda .su

1.1 na. No a uléis a vuestros príncipes, i o queréis pet'eeer
Oll ello. ¡Oh, sutiJes doctores!, no os cnfHdéis, que no puedo
br L' de ot a ~meralJ.

Val'ia::; VP.f" s Lutero desafi' a. Dr'nnzel' a discutir con :]
l'll pública controvel ia: ],J€l'Q ~~ . te neD 1'1" ha dis ue. '0
a la lucha abÍ,ert.a <Illte el puetJlo, :110 teniA; en cHmbio. ] m 'J101'

eseo de inicial' Ul a lucl a ológica ante el público pal'ciai
t:l la Univer. ¡dad de Wit enberg.. o que)' a '1' servar el pro
1 to es.pil'ltual exdu. 'vamente aJ' la alta eu 1 ". Si Lu­
ero era 'inCel'O ;,P0l' qu' no emplc' ha s influencia en haceT

cesar las meflielas ~U'bjt¡-aria' contrCl 1 ímpre~or y la Cf'nsUl'a
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de sus escritos, para poder decidir la lucha libremente por
medio de la prensa?

Ahora, después de publicado aquel fol eto r voluciona,rio
de fünzcr Lutero 1 d 11Unció p 'blicamente. En su calta
impresa "a' los príncipe' Sajonia .0nt1'a el espiritu rebelde l

'

d Jaró a M"nzer instrumento de Satán e invitó a los prín­
·ip • interviniesen y expulsasen a los instigadores de la rebe­
'ón que no se contentaban e n propagal' sus malas doctri s,

sino que predicaban la insur e ci6n y la resistencia viQ ent
contra las autoridades.

El primero de agosto Münzer, acusado de fomentar mane­
jos subversivos, UVa que jwrtificarse an e 1 s príncipe reu­
nido en el palaci d Weimar. e habían comprobado hechos
. Ulnament'e graves; habían descubierto su liga secreta, cono-
ían su intervención en las asociaciones de mineros y campe

sinos. Le amenazaron con el de~ierro. De regreso en Altst dt,
supo que el duque Jorge de Sajonia pedia su extradición; 8
habí n lnterceptado cartas escritas por él y en las que llamaba
a los súbditos de Jorge a la tesistenc'a armada con ra los
enemigos del Evangelio. Si no hl bie. e abandol a la'u arl
el ayuntamiento lo hubiel entregado.

En re taoto, la agitación creciente que reinaba entre los
campesino y plebeyos, habia cUitado enormemente la p ­
paganda de Münzer. Habia encontTado ,agentes ines 'mab es
en la persona de los anabaptistas. Esta secta no t Ilía n
dogma positivo bien definido, la aglutinaba la oposi 'ión on1:1"
todas las clases dominantes y el 8imb lo común del segundo
baut"smo. Hacían una vida severa ~' ascética; incan able ,
fanático impávidos en la agitación, se habían agrupado
má . m,L en derredor de MÜnzer. Excluidos por la' pe e­
cueio es de toda residencia fij , corl'Ían por Alema 'él PI'O­

pagando en todas partes la nu va rloctrina de Münzer, en !
que encontraban la explicació de sus propias necesidad R

v des os. Muches fueron tortura os, quemados o je ltados,
pero la valentía y la perseverancia de stas emisarios n cono­
cían límites; v dada la creciente excitación del pueblo
actuación tuv¿ un éxito inmenso. Al huir de Turingia, Münzer
encontró el terreno preparado cualquiera que fuese su r11ta,
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Cerca de Nuremberg, a donde se dirigió inmediatamente
s~ "cab~?a de a.hogar en sus gérmenes una revuelta campe~
.~ a. Munzer hiZO una agit.ación solapada; y pronto apare­

CIeron llOmbres que defendIeron sus teorías más atrevidas
sobl' la intranscendencia de la Biblia y la vanidad de los sa­
cl'amentos y declaraban que Cristo no era más que un hom­
111 - y que la ~utoridad ~~cular era contraria a Dios. "¡AJli
aJ1c1 el Satanas, el espmtll de Altstedt!", exclamó Lutero.

Juremberg, Münzer dio a la imprenta su respuesta a
Luter . No vaciló en acusarlo de adular a los príncípes y de
apoyar a la l'~acci~n con. su actitud ambigua. Sin embargo, el
pueblo conqUIstara su lIbertad y al doctor Lutero le pasará

1 que a un zorro capturado. El ayuntamiento mandó rec
gel' el panfleto y Münzer tuvo que abandonar la ciudad.

A' avesando Suabia se trasladó a Alsacia y a Suiza, regre-
ndo luego a la selva Negra, donde la insurrección ya había

eRta ado desde hacia algunos meses, acelerada en gran parte
por la labor de sus emisarios anabaptistas. Este viaje de
propagand¡;¡, efectuado por Münzer merece hab€r contribuido
en ,'IT n .~~~i?a a la orga.ni.za~ión. del partido popular, a la
da a defmlclOn de sus relvmdlcaclOnes y a la insiUrI cci' n
g neTal en abril de 1525. Entonces se manifiesta claramente
J. doble eficacia de MUnzer frente al pueblo al que anima
~mpleaJldo la fr ~e del profetismo religioso que eran la'
lil1lcas cm pre 'ibles para todos, y frente a los iniciados on
r S que podía hablar abiertamente de su tendencia final A

en 'T1J.dngia, habia reunido un rupo de hombres decidido~
!ue per en cian al pueblo a l' capas inferiores del clero

]os bab"a coloca 10 al fr nte de las asociaciones clandestinas,
p ro luego, n la Alema 1ia del suroeste, él mismo se trans­
forma eje de todo el movimiento revolucionario. Esta­
hlece re . ci .n s ntre Sajonia, Turingia y Franconia y Suabia
ba.l>ia .~l. aCIa V la [ antera suiza; en l'e sus discípulos y jefes
de u liga R_ encuentr TI agitadores como Hubmaier en \iVal-
. ~lTt, onrado Grebe en Zurich, Francisco Rabmann en

Gr ~s. en, Schappelar en Memmingen, Jacobo Wehe en Lei­
~h 01., el doctor Mantel en Stuttgart, que en su mayoría eran
Sül' rdotes revolucionarios.
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A los cincuenta años ele haber sido aplasta.do el movi­
miento husita empezaron a marufestarse los primeros síntoma.s
el naciente espíritu revolucionario de los ampesinos alema­
e-o La primera conspira 'ón de campesi os se originó en

1476 en el obispado de Witsbul." país empob 'ecido a conse­
cuencta de las g 1 nas husitas y "por ~1 mal gobíerno, los
numerosos tributos. prestaciones, las enemistades, guerras,
incendios, matanzas, prisiones, etc." y que continuaba
"endo v1ctimé del pillaj.e m' . vergonzoso por parte de los

obispos, curfl y obles.
Un jo\' n pa -fo1' y músico, Juan Bohehn de • Ti lashausell -"

llamado mbién "timbalero" y Pfei erl1anshlei 1 se hizo
p of ta el ~l ,ralle del Tauber. Cante ha que la virgen María
s le había aparecido y que 1 ha ía rdenada quemase el
ti bar y dejase el baile y los placeres sensua es para exhortar
a.] p cblo el. la penitencia. Cada cual debía renunciar a sus
peca os y al Vé\l10 placer d • este mundo, deshacerse de joyas
y aQomos . r emprender una peregrinación a la virgen de

iklashausen para obtener el perdón de sus pecados.

1 .Jttanito de la flauta.
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el1 casa, pe o VosQtro~J los homb ') vendrt~í a '. ashausen
el día le anta l.Vargarita qu e el próximO, ábado, trayendo
"l~e s hermanos y amigos, cualquiera que sea su número,

f' rJ 11 vengáis con 1 bastón de los peregrinos, s~no con las
arl11as., lit v la de los peregrino, en una mano, en la otra la
.spa a o alabarda: entolle ~ , ia Santa Virgen os comuni­
El rá -u voluntad".

Pero antes de que egasen las masas de campesinos, los
jinetes del obispado -ueron de noche a buscar al profeta
insurr cto y lo lleval'on al castillo de Witsburgo, El día con­
v I lido lle~'.Lron cerca de :34 000 campesino~ armadot', pero la
!ll'ú:üón d ,'tI jefe, 1 s desanimó. Le mayor parte dispersó;
10 i iciados, capitaneados por Kunz de Thunfeld y su hi o
lVIi!!UeJ, se reunieron e -rca dE:' 16 000 hombres y con ellos ma ­
,hal'on al castillo. El obi'p les intimó a retirarse haciéndoles
gJ'[l , pro 1 sas; pero' penas empezal'on a ~epararse .cuan .o
les s t'prendieron los jinetes del obispo. haCIendo vanos '!­
.ionero. Dos de ellos fueron decapit.ados y Pfeiferhan leil1
fll qlemado en hoguel'él. Kunz de 'hunfeld htlJÓ y naue
rcad1 itic o ~ n el país hasta después e haber cedido do. su
bien s al obi..pado. Las peregrinado e a Ni lashausen con­
tinuaron durante algún tiem¡ o hasta que finalmente desapa­
recieron.

D spues ele este primer intento Alemania p€rmaneció
trílnqui). durante largo tiempo, (:nicamente al final del siglo
em :za1'on otra vez las (:onspiraéioncs e insurrecciones cam~

pe,'inaR
No hablaretnos aqui de la inslll'l'ecdón de los campesinos

holandeses en 1491 14~)2 q e finalmente fueron apl ta os
p r ] duq Albert.o de Saj ia en la batalla de eemskerk
Hmpoco no. ocuparemos de la sublevación de los campesinos

en la abadía de Kemptel1 en la alta Suabia I ni dfO' la in 1rr c­
ción de 1497 en Frü;i encabezada por Sya< d y que fue
reprimida po el mismo Albert d ajonia. I stasublev ­
ci es ya se producen en regiones muy apartadas del teatro
d~ la ve' acler. guerra campesina, ya no son sino luchas d'

all1p ~'nos libres que resisten al intento de imponerles la
.ominació feudal. Pasaremos directamente a las dos grandes
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t:onspirad nes; que fuclo pI' ludio de la guerra camp -
SinR: e Buniliichuh C! • el pobr .onr do, La misma arest a
C) le había p ovoca la insun;ecci6n ele lo::> camPesinos en 1 ~

PaísC'!:i Bajos fue motivo pa';'-) que" 1<193 se formara en I
Alsacj( una liga $ecreta de ~l;\mp sinos y plebej"os a la que
perteneció ,.amtJlén rrente de la opa ·ición ourguesa y que fu
.... a con simpatía hasta por una parte de la pequeña nobleza.
El c ntro de la conspiración estaba en la l'egión de Salestado,

Tz, Dambach osheim, Scherweiler, etc. Los conamados
plan ron tomar por 'DI presa a fOl aleza del e s a, en
cllanto tu i~r:m la fuerza suficiente y p lsaban in autar e
de los caudal dp- ros municipios y de lo.. conventos organi­
zando desde alli la insul'1'ección en lsaci entera. La ldera
lU iban a desplegar en el momen.o de a insulTección Ilc aba
bordada una bota de campesino con l' 'eas larga.) el' .un­
..1<\Oh 11" que durante los siguiente 2. ño.· iba a ser el , lln·

010 dt~ las conspiracion , campesina.s,
os conspiradores celeb aban sus reuniones de noc11 , so·

br-. e monte HUngerbel'g desiert. ,a admisión de I1tWV ,.
miembros e acompañaba de e _ monias mister 'osas. ame­
nazaJ d a los f.l ni o e' con pena' severísimas. Sin embargo.
t'1 plan fue descubierto precisamente uando se íba a dar el
g 1.1 ntra el Selestauo, n la semal a ' ta de 14,~3.

f utol'idades inte iniel'on 1apidamente deteniendo a 1 U' o
e njm'ados QU fueron tm'tUl ados y de 1 l'tizados o deca­
pitados, los stantes fuer 11 desterrados 1 tel'titorio de··pué
ti COl' de' 1 s dedo~' o las manos. Muchos huy l' n . Suiza,

Pe {) a rhnera di per ión no ha ia liquidado Bunds-
l"hllh. Al ntraI'io, sigui~-' 'tiendo e 'reto y 1 num r ­
. os fugítivo= qlle cría n través d S" '. v A emani del sur
Iue 'on otros tantos emi. arios qu hallando en toe s artes la
11i 'me opI'csión y el mismo afán e s eVUl'se popularizaron
1 Bundsch h en todo el ac1 ual paí e1<> Bnden.

La. fortalez, .. pel'se manda qU12 mo treu'on los caro esi­
nlJS e la 1.'.lem· a del sur conspir- o desde 1493 durante
cel"ca de 30 años 7 removiendo todos los ob, .áculos que la vida

2 ota con corre s.
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de lo ~ampos 01)onia a Lula mayol' c;enira.lizaciót la r nsl ncla
que los mo\! Ó a seguir COJlSp· 'ando después de tantas isper­
:ione I el '1' tas "i eje 'uciones de , us jefes, hasta qu 001' fin
llegó el room ~nt de 1 in.. UI 'ecdór ITenel'al, el" adel'am nt
admil'ables

E 1502 ,!Jo' di 'ios de agitación secret ent 'C lós a.m.
p 'siTIó deJ obispado (e Esph'a que entonces ompl'endia tam­
bién la rgión (e ruehsal. m. rndSichuh se hao" reor-
galllw 1o:on no able 'xilo, Habia 7000 homb.re la. lig

yo centl (1 ~ hallaba n Un el gl'O bach., nt Bl'uGhsal y

r
.-WeiD~ar en y 'tyas tamífia iones 'e extendían ha t orillas

de] !tIlebJ y d.el i p l' todo el mar5avi to de Badi:n~, Exigian
que 10 se pagara cer so ni diezmo, ni tribu nl peaje a los
pI>Ín 'pe , nobles y cura; CI te se suprimiera la servidumbre;
que se conIiscaran los co ventos y otros bienes ecIesiás ieo.
para -eparti lo entre el pueblo y Que no se. re QTh cie a í1 o i'O

Reñol' Que al empel'aUU!\
Por rimel' feZ 1 Ce rnpesinos exijen la l:iceularizaciÓl1

de ]0· 1¡en - eclesiá '00. en b nefício elel ue lo 1 :stable­
L'imiento de lma 1 onarquía JemaneL única e in' iVÍ!5Lbl . las
reivlndi ac·ones qu' la fra :ción avanzada de los camr· :i os
y pleb yos producirá 'riódíeameníe desde aquel momento
hasta que Tomá I\>n ¡:.re> lransforme el 'eparto de Jos bien~
eclesiáStkos en -:u incau1 ci6n En be] t1do de a comt idad
y 1 mo I3rQuí¿-\ alemall< en ública úni a indivisible.

1 :-1 gl.le el ::i ti uo Bundsdmh eJ 1 e, íenia sitio
pa.ra. {..'eJebral' las !'eúñion landest nas, su jur mento de
guarda} el SCl'l" to, su e re onía e ad . ión ~r u bandera
nonde lado de la ota figuraba la Ins opción: ·No ecl'mOi

n la jl .cj d. Dlosl El plan d~ ac ió S ¡JiU ia al df'
los .5 j nos; en un ~olpe de sm'll'es'a se iba a ama la
iu ad rt Bl'UcbsaJ dond la mayorIa le los habitante el'-

ten ti . 1 liga' allí O ganlzaria n ejército lige o que
S ell <l.l'JH a 10 l' ncipar'los linOS fOl 1ando n centro de
rec1utamienLo ambul81

1 plan fue d tlu! "acto r 1m ae I.'dote al ue uno de los
onsp"r dor~ le 1abja 1 vela o en creta de confes'ó . In­

mediatam te los gobiernos tomaron sus medí as. Se con
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A todos los lernenlos apro\"echa! Po los utilizaba con, ran
habilidad y acierto. Adel Ú ~ el' lo ernisarios iniciados em-

leaba ti los vagabundo. 1 ndigos para 1 , mi ione d
nenor i I rancia. Joss _ '.z e_taba en rcladón dir ctH con
os re d 1 sl1l1ig y él través de ellos era ueño d

toda la masa de vagahundos. Estos reyes de los mendigos
desempe-an un papel ir lportante en co 'piración, Fueron
tipo: smnamente oriqjnal s: el uno ro ía por el país acom­
pañándole una muchacha que decía tener heridas en los í s'
1 di limo. n- s para e a. En su sombrero levaha más de
{ha ID d la., los "cato 'ce apo't 'o eano. ", "San a dilia",

lO, "ues 1 • ei'loiR". elc.; tenía gra1 13 1'11a r ja ,. menar .
.1Ó¡ e n puñ 1 y p n1i a. tro qu edia en 10mb'

de n Valentin, ve día esp. ,¡as y sanguiju las y llevaba
un )ún larilO, cuIoe de hierro, boina roja con el " iño de
Trf'nto". una espada y ('n el inturán gran número de nava·
j s y un p -al. Otrüseruan heridas que conserva an abler

A" arti "cialmenü_ JI 'esUan la 'orre pon 'entes prenda
'm, va an ·es. Había 1J l' lo Dlenos Hez de ellos; por UU3
rc'munenH'i . n de 2 000 L'Jol'in ". iban a encender las llamas
de la i 'UlTccciÓn. 'muH' cam nte Alsa 'ía, en 1 ma gru-
vinto le Bad n y en Bl'isgovia, El dla d, la feria d vel'll
se iban él en ontrar en Rose on 2 O 110mb es de os -uyo •
para colocarse bajo el n1"ndo ele ,or'y Schneicter, ex capitán
L1.' lé "q enetes que 'b::t a irigil' la toma de la ciúdad. n11'
I 'l'daderos Iluembl'OS le la liga organizó un ser .ci
d 'tafetas de un lugar a 01.' ; Jo'~ Fritz y Cri óbal ce

ribur o, su principal misad, iban a cabal! d un siti
a 011' y de nm:: 1e pa aban revisa él os nuevos recluta . s
Betas de ínstrucción dan Ll a l'ueba má que sufi ient e
a orme di usión d _ a Ii,o- a oriJlt del in ,'upedor n la
elva l"e ra; l'ontíenen un sínnú!11er de los _lwares ro: 01­

W·l.'O· de aquella región. En su ma 'Orla so ficic' arte-
, no~; lo' emás ..011 :. ro esinos y tambien hay taberner s,
a gunos nobles, ra como el ele Lehen ..ansquene1. s sín
tI ab' jo. ..... ta comp i 'íón 1 ue tra:\ an desarrollo que
1abjél adquiri 'o 1BUl1 ('bu] .ajo la ilrecC'ión de .r ss Fritz;
e elemcJ1to pleb~yo'-l l, durlades '111(1 z b ; i 111[10n '1'. (;

5

má y más. Las l'amific'aciones el la c llspll'1:l ió se extel­
dían 01' toda A Isacia y Baclen hasta Wurtem e 'g 7 hast
orillas del Meín. De vez en cuando ~c convocaban grand s
asamblea., sobr lo~ montes apartados como el K.ní bi::i, e ~.,

p,=u a eliberal' sobre los asuntos de la liga. Los j.ef~s se u­
J 'an en el campo de Hartmatte cerca deehen aSIstIendo ala
reunió los afiliados del lugar' , i ('o o-I ~ delegaa de otras
al eas; aIli se aprobaron 1 . alez articulo. de la liga. r se
re onocería él ningún soberano .uera e em. radar T se ún
querían algunos) del Papa; la supra 'ón de 1 justíci im e­
rial 1, Ihnitacián de la jurisdicción eJe i' sti<.:a a lo asuntos
e 'Ie~;iást¡cos: la suspensión del pago de todos los iJ t::' , "

cuando los pagos efectuados llegaran a cubrir el capi al; la
ti 11Laeión del interés al cinco por ciento; la libertad d az;a,
pesca, p st.o JI corte de leña; la pl'ohibición a los curas d tene'

ás de una prebenda: la incautación de los bíenes· esiá.­
tü:,os JI tes ros de los monasterios en eneficlo de I caja
militar [le a liga; la supresión rie t (OS lo 'lutos y tasas
il1ju,sta... ; la pa¿ eterna n toda J. cristiandad; a int l'­

"ención en 'l'gica c.ontl'a t os J s :L versat'jo.· de e lig ;
I e,~tabl dmi·nlo de un im ue. el Cavo' .e la liga; l~

conqu;!':t. ele la pla7fl fu rt de iburgo -p ra ser ir dPo
l:entr a la lig -; la iniciación de neO'oeiaciones con m­
I el'ador t n pronto 'Dmo estu';ienm l''€unidas las l'Opas tle
la liga y nego 'i~lC'ionc' l'on , u'za e 'W de 11 ga s a e­
charles el cmpe'ador. E t ~ fueron ] punto. con lir1o-,
En ello. 'e m. niti ta e aramente la f rma cada vez m'
precisa y concreta de I r íVÚlc1i aeíone' eampesinéls y ple­
bey .. y 'e nota ('ómo al mi--m tiempo fu necesar'o hacer
<'oncesionc' de igual importa da a los moderado. y a los
tími

L¡; fensiva e t' ba anunciada para el otoñ E' 5.3. 'o
'altaba más qu" la bandera y para encargarla .10ss Fritz
mal.'ch - a HeillJl'onn. Al lado de toda clase de emblemas e
imá enes la bandera mostl'aba el Bundsehuh y una inscrip­
ción que decía: "Señor, ayuda a tu justicia divina". Pero
dUl'ante su ausencia se intentó prematurame te tomar por
'o 'PI' sa la ciucl' d de Fl'ibmgo: el intento:::;e e e brió a tiem-
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la opre ión v~rgo112.o_a qu jercia l g bit' 'J1 del duque
tlrico ! con otívo de lo años de hambre qLle pl'OVOCaI'on
el eS allido de3 y 131 I número de miembros del Buns·
eh h había cretina rápidamente; las nueva:; contribuciones
sobre 1 ¡no, la ~ meo el pan y :>1 impuest obre el t::upJtaJ
que era de un pfenning nu 1por da 1 l'ín, hiC'it;mn estallar
la I:'e\ leaa, En p 'im r luga' se iba a o ar la ciudad de
"ichmndol'f donde los cabedllas del 'omplot 'ollan "euniJ' 'Q

[1 asa del cuchillero Gas Ja . Pl'egize', La insurrección e a·
lló durante la prima era de 151 . . 00 .. mp sínos :1 00
. gun a gUllOS) ercaron la ciudad, pero 1 s servidor s de]
'uque les idel'on toda clase de promesas y los movie 'on

a retirar otTa v z. El duque 'Ideo al:: díó con jinetes
~ como 11' bía prometi o ,uprimirl08 nuevos hnpuestus en·
('On 1'6 t¡· tlQujllda absoluta. rom _tió asimism e m'ocar
la dieta P~\1 qu e 'arl1ina~e oc1' s as r~clamacione. Pero
los jefe de la lí a : b' n perf ctame te que 'ieo DO queMa
in aprovecharse de la 'anquili el mo len án pal'a leva.n.

tal' )' co,.\ce tr"u' 1· s tropas suficiente" pe a poder al al' a II
Dalabr y 'ecat dar los impuestos por la fuel'7.é1.· 'ta de
e:to ]os jefe. (~l 1 alon desde la I.:11sa de :raspar regizer -1 '
"1" ncille.ría "pi p 1'" onrarla"- 1 . il:l\'itadon a un con.
gl·e. de la 'ga, nc-ontrando er Qda~ a es lapo)' d los
emisario.. El éxjl de]a 1rimera su levación en 1 vallo el
Rel1ls I ;¡bía ca tríJUit1 " pop ¡le rizar to' avía mas el oví.
1'11íelhO; las invitaciones l. emisa '¡os e (1 Taron un ten'e­
¡ u_ I'a\lo abl y al ongr~so que. e celeb ó el 28 de mayo en
CnLer1:Ül'k eim ucudieron numerosos deJeg do.." de iodo Wur
emberg. - ~h.li:;run ac var la agitación :y en la primera

, f" sión, dar la atulln ¡->n el a1lc el Rems ara desde Ji
pro¡:.ag[~l ins n, cción, 11 ntlas anta Juan Bantel de
DeL gen, antiguo so]dadc. y .. ua 1 Singcl, d' Wiirtingeu,
cul 'vador, muy ~slimado' t1' los suyos, llev ron a la liga
la rer resen1.acióll de la montana Ce: uabía. a ub .vación
.T! desencadenó en t das paI'! s. Si bi n Juan Sillger fue
lJrendhl0 y capturado, las ciudades Backnan[:t, innenden y
'Iarkgronningen cayeron entre las manos de los c' mpesino

aliado. con los ¡l.beyos y el país entero de W insb rg hasta
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Blaubeuren y de allí hasta la frontera de Baden se encontró
en plena insurrerción; Ulrico tuvo que ceder. Pero al mismo
1tempo que convocó él la dieta para el día 25 de junio y escri~

bi6 a las ciudades libres y príncí¡J€s vecinos pidiendo auxilio
contra a insurrección que ponía en peligro a todos los prin­
cipes, a ltoridades y patricios del im¡J€rio y que tenía "tan
xLraña semejanza con el Bundschuh".

Entre tanto la dieta, es decir, los representantes de las
ciudades y un gran número de eampesinos que a su vez exi­
gían una representación en ella, se fueron reuniendo en
Stuttgart desde el día 8 de junio. Los prelados aun no habían
lIegado, los caballeros ni siquiera habian sido convocados.
Los grupos de la oposición en la ciudad de Stuttgart y dos
bandas ele campesinos que amenazaban desde Loenberg y l
vaJl del Rems apoyaron las reivindicaciones campesinas. s
dele dos fueron admitidos; se acordó destituÍl' y casfg r
a lo odiados consejeros del duque, Lamparter\ Thumb y
Lorc.her y se decidió poner al lado del duque un consejo com·
puesto por cuatro caballeros, cuatro ciudadanos y cuatro cam­
pesinos, concediéndose un presupuesto fijo a la c.asa ducal e
incautándose la clieta de Jos conventos y monastenos en bene­
fiCÍo del erario público.

A estos acuerdos revolucionarios el duque Dlrico opus
un golpe de estado. El día 21 de junio marchó a Tlibingcn
con sus caballeros y consejeros, le siguieron los prelados;
ordenó lo ci dadanos le siguieran igualmente, lo que hicie·
·on. Alli continuaron las sesiones de la dieta pero sin los
campesinos. Bajo la presión del terrorismo militar los bur­
gueses traicionaron a sus aliados los campesinos. El día 8 de
julio se firmó el tratado de Tlibingen que impuso al pais e'
pago de cerca de un millón de deudas duca~es y al d l.Cl.U,
unas cuantas restricciones de las que nunca hIZO caso, nnen­
tras los campesinos debieron contentarse con unas cuantas
promesas imprecisas y platónicas y una ley contra las aso­
ciaciones y rebeldía que -estas sí era bastante positiv"!.
1 aturalmente ya no se volvió a hablar de la representación
campesina en la dieta. Las masas rurales se agitaron indig­
nadísímas a causa de la traición. Pero el duque había recon-
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ql 'stado su crédito al encargarse los estados del pago de sus
deudas; Yél pudo levantar tropas y también sus vecinos, sobre
odo el eJec 01' del Palatinado, le enviaron cuerpos auxiliares;

antes de finalizar el mes de julio el tratado de Tlibingen fue
aceptado por el país entero que no tardó en prestar jura­
mento. Sólo en el valle del Rems resistió el "pobre Conrado"
S;1"ando a punto de matar al duque que había acudido otra

';!~iI. personalmente; los campesinos continuando su oposición
establecieron su campo sobre el monte Kappelberg.

Pero al prolongarse esta situación la mavoría ele los insur­
gentes se dispersó por falta de vivel'e:s v ios restantes tam­
bién terminal'on por mar~harse a sus aideas, enaaflados por
un convenio ambiguo que firmaron con algunos delegados
de a dieta. A despecho del convenio, Ulríco a cuyo ejército
e habían incorporado las compañías voluntarias puestas a su

disposición por las ciudades -que ahora después de canse.
guidas sus reivindicaciones se volvían fanáticamente contra
los campesinos atacó el valle del Rems. saqueando cíudades
y ale eas. Fueron detenídos 1 600 campesÍnos, 16 fueron dec _
nit dos inmediatamente, a los demAs se les impusieron gl'
rl • multas en beneficio de la hacienda ducal. Muchos tuvie­
ran que permanecer en la cárcel durante lar9;o tiempo. Se
(]Jetaron leyes severísimas para impedir la reorganización
oe la liga y toda reunión de campesinos; la nobleza'-de Suavia
formó una liga con el solo fin de reprimir todo intento de
Subl.evación. Sin embargo, los caudillos del "pObre Conrado"
hablan podido refugiarse en Suiza de donde volvieron uno
Ro uno, pasados algunos años.

Simultán~amente (;On el movimiento de Wartemberg se
mo. tl'aron smtomas de nuevas perturbaciones debidas al
BlUld.schuh en Brisgovia y en el margraviato de Baden. En
el mes de junio se intentó una sublevación cerca de Blihl que
f~~e sofocada en el acto por el margrave Felipe; el jefe Sebas­
tian ubel fue detenido en Friburgo y decapitado.

En ~a mis la primavera de 1514 estalló la guerra de los
ampesmos en toda Hungría. Se habían hecho llamamientosi 1",: c~:U'zada contra. los turcos, como siempre. prometiendo

la 11 el tad de los le1'V08 y vasallos que se ofrecieran. Se
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pué d COI' ar lespueblla.nt fu]'O 1reunieron '000 J ['OJuendose 1 a.l las orden . d~ J rg' Dóv .
qu hRuja dis ínguldo e 1 gu ~1 ras anteriOl es con l'a lo
tlli'CO. v al Que e ['oncedió un ti lIlo de noblez . Pero 10-

aller s y llYlgnates hungr r(I.E vieron 'on muy maJos ojos;
esta cruzada Que os iba i.l despojar su propiedad, c' d ;ÍT,
d sus el' idores. el' iguieron a la· ha1 das d '3 l[l€. ¡no
e hicieron ,01v' :'U. sierv S a I fu ~a. al'a ándoJoll.
Al 2llter 'se os cruzados e lo ucedíuo, es aH' la rabia f1
los ea _"linos oprimido,', Lorenzo y Bernabé, Jo.s más Rl'­

dien e predi 'adol'e (le la cruzada encendi ro con sus dj·
cursoS revolucionarios 1 oclio de ején:i o contra la 1.1 bl za
El lÍsmo '. as se dejó llevar de la ira (1 sus ropa, ontra
] nobleza traidora: lo cruzado. . e con. ti e 'on én ~j' rrlio
de la revolu('Íón y DÓZSELS s .oIocó a la {' beza de s e nuevo
movimie
. L ampesino8 a _amparon en

de est. Con enzaxon ' o 'li a. . ploducién o ' eS4.:ara­
muzas con 1 "partidarios de la no lela e las aldea' C' pcanas
y e.n lo~ suburbios de f'est; pronto se trabaron comhates y
finalmen e so' "cvino Ja maLanza general d to os los nobles
que ayeI'orJ en 111· no.: de log camp 'inos, (~uemándose gran
número de ras mos. La 01·t~ amenazó en aId· . € pués d
habe'se ejecuta o Jo prime 'o [ll s de la ju tkia popular
contra 1 ~. no les aJ te de as lUralIas e la misma capital.
Dózsa pJ'ocedio a nueva." operado e" Di ridíü u -jér íto
en cin"o columnas, D05< fu l"On el1 iadas a 1Mi montañas de
t alta Hungría 1'8 subl Vti1' al [)ue 10 y ext r'm1nar la
nobleza. La tercera '0 L 1.na bajo las 6rden s del 'iudaclano
d Pe t, mbrosio e zalepesi qu d' en Rako p '8 vigilar
la apitaL 1 cual' a j' quinta olum nas mar hamn. 011 'a
Szege 'o 'ond leidas 1 l' . zsas y su er nano .regol'lO.

Ent'e nto, la n ole-7- s t unió _Tl Pi'S y pkHó auxillo
a J'ua Zapotya, vo'vod- de <, ~il\-'ani .

ruda a los duda. anos .de Bu ape.'l, la nobl z.¡ clen-o ó
~' aniquiló al uerpo que L 'ampaba sobre Rakos espués

e q 1 ul.lepesi se labia pasado al rJemlgo 'on los el ~

m lltos bl 'gu el.j 'rcito Cm11[ esino, n sinnúmero de
pI isioneros fu eje ,utado de la manera . s ('fue] r J,os re •
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gl'andes masas. pero la promesa del emperador Maximiliano
de restablecer los antiguos privilegios los movió a dispersarse
otra vez. Más violento fue el estallido en la primavera de 1515,
cuando el pueblo, tantas veces engañado, buscó su venganza

DI' las armas. Como en Hungría, destruyeron todos los cas­
tíllos y conventos y los jurados de campesinos juzgaron y eje-

ltaron a los nobles capturados. En Estiria y Carintia el
capitán imperial Dietrichstein logró apaciguar a los suble­
vados pero en Cacniola no fue posible dominarlos, hasta la
conquista de la Rain (otoño de 1516), tomada por sorpresa
y las numerosas atrocidades que luego cometieron los aus·
triacas y que fueron el digno complemento de las infamias
de la nobleza húngara.

Bien se comprende que después de una serie de derrotas
decisivas y en vista de tantas atrocidades cometidas por la
nobleza, los campesinos alemanes permanecieron tranquilos
durante largo tiempo. Sin embargo no cesaron las conspira­
ciones y las sublevaciones locales. En 1516 volvió a Suabía
y a los territorios del alto Rin la mayoría de los fugitivos
afiliados al Bundschuh y al "pobre Camada" y en 1517 el
Bundschuh se había E'xtendido otra vez por la Selva Neara.
El propio J'oss Fritz que aún llevaba la vieja bandera de 15]3
escondida sobre su pecho, corría por la Selva Negra desarro­
llando una gran actividad. La conspiración se organizó otra
vez. S€ volvieron a convocar las asambleas en el mont
Kniebis. Pero no se guarcló el secreto, se enteraron los go
bíernos e intervinieron. Algunos, fueron capturados y eje­
cutados; los miembros más activos e inteligentes tuvieron
que huir, entre ellos, J"oss Fritz que logró escapar lIna vez
más pero que según parece murió en Suiza poco tiempo
después, ya que su nombre no vuelve a aparecer posterip,r.
mente.

LA SUBLEVACIóN DE LA NOBLEZA
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[\,jlientra.. aun duraba en la Selva Negra la represión de
la 'lIarta con. piración del Eundschuh, Lutero dio en Nitten­
IeLg la señal para el movimiento que iba a arras rur a todas
la.: dase~, 'onmovienrlo hasta los fundamentos del i peri .
Las r t 's" del monje agustino de Turi :lgia cayeron omo
la chis en el polvorín. Las múltiples y Iivergentes tenden­
('ias de Jos caballeros y de los burgueses, de los camp sinos
'" de lo' plebeyos, de los príncipes que anhelaban la lena
~;nhet'anía y de las capas inferiores del clero, de las sectas
n i tiea' clandestinas y de la oposición que formaban los :5­

eri ore' eruditos y satirico-burlescos, hallaron en estas e is
una expresión común alrededor de la cual se agruparon con
una rapidez sorprendente. Por poco que durase esta alianza
I ode:' los Jementos de oposición. formada del día a la

mañana. reveló de un golpe la enorrn _pujanza del movimiel1 o
y lo ayudó a progresar rápidamente.

Peto fue justamente e~te rápido desarrollo el ue trajo
['onsigo los gérmenes de discordia latentes, dividiendo de
nuevo Ci los "lementos opuestos por su forma de vida que com­
Ponían esta masa bulliciosa haciéndoles adoptar otra vez su
a ' umhrada actitud hostil. La concentración de las a iga­
1 <idas masas de oposición en derredor rle [los figuras cent 'al~
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no tardó en producu'sc; la nobleza y los burguese.s estaban
incondicionalmente de parte de Lutero; los cam~smos, y los

lebeyos sin considerar a Lute.ro C'om.o un enemI)5~,dlT~ctOI

ro~'maban como antes, su propIO partIdo de OposlClon 1evo­
ludonaria, Pero ahora el movimiento era genexaJ y. mucll
mús potente quP. antes de Lutero; y~ existía la necesIdad e
una lucha directa entre ambos artldos que ~~ enfrentaban
abiertamente, Esta enemistad no tardó en mamtestal~se;,Lute­
ro y :Münzer se combatían en la prensa y desde el pulPItO, de
ioual modo que los ejército de los príncipes, caballeros y
ciudades, compue tos en su mayoría por fuerz~s lute~ana
o ue POI' lo menos simpatizaban con el luteréll1lSmO, dIsper­
saban las bandas de cam~ inos y plebeyos,

Hasta qué punto divergían los intereses y necesidades de
los diferentes elementos que habían acepta?o la R~forma 1
demuestra, 'a antes de la guerr,a campe.slI~a, l~ mtentonn
de la nobleza que deseaba ronsegUlr sus obJetivos frente a los
príncipes y los curas.

Ya no~ es 'onocida la poslclon que ocupaba la nobleza
alemana al comienzo del . iglo XYJ.

Estaba a punto (e perder su independ~ncia.frente a los
príncipes de Sal1gre y espirituale~, cada.dla ma~. poderosos:
En la misma medida en que decam, decaJa ta!Db.len el pOd~l

imperiaJ y el imperio se disolvia en varios prm,cIp,ados au~o­

nomos. Según pensaba la nobleza, su decadencIa Iba a co:!~~

ddíl' con el hundimiento de los alemanes en tan~o que naclO.
La nobleza v especialmente la nobleza independiente, era la
clase que más (lirectamente representaba al imperi~ y.al poder
imperial tanto por su oficio militar como P?l: su pos~clOn frente
a los príncípes. Era la clase ele mayor e~pI~'1tu n8;cI,onal; pod~­

1'osa cuando lo era el imperio y lo.' prmclpes deb!le~ y POl"U
numerosos y Alemania estaba unida. Po~' est~ .la md~g.nací6n
de los caballeros ante la lamentable sltuaclOn polltIca de
r\-lemania v ante la impotencia del imperio frente al extn:n­
jero que se ac:enluaba en la m dida en qu la :asa impen~l
incol'poraba aJ imperio una t 'as otT~ las provl~clas que h,abla
heredado. Las intrigas de las potencias extranJeras en el l te­
rimo ti' ¡('manía ]0:- 'omrllots que los pr-íncipes alemanes

U' maban ,c0r:tra el poder imperial con ayuda del 'X 'anj b
ltodo ~s~:o l.ndl~~aba grandemente a los e ballero'. La prínle­

l'a relvmdIcaclon de la nobleza tenia forzosamente que -el'
1< reforma de imperio sacrificando a los príncipes v él lO I
lera. Esta reivindicac:ión fu fOl'mulada por trIrieo e

Hdtíen, el representante teórico de la nobleza alel ana .n )
llnión de l:rancisco Sieldllgen, su representante ,iJi a'r ,,;
político, .

Esta reforma del imperio que exigía en nombre de lel
nobleza, Hutten la había formulado ele manera muy enérO"ica
.. radical. Pedía nada menos que la supresión total debla.
príncipes, la secularización de todos los pl'ín ¡pados lJh~ne.
e 'lesiásticos y el establecimeinto de ~ma dernocrac¡;¡¡ d _ ] ,
Dobles Con cabeza monárquica; es decir, aproximadame lo
ql e había sido en sus mejores dias la difunta república polaca.
H ten y Sickingen creian que el gobierno (le la nobleza,
l~ clase eminentemente militar el apartamiento de Jos pI" 1­

('¡pes, representantes de la división, el aníquilamiel o del
p,oder sacerdotal y la li~)erar.ión de Alemanía del yugo e pi~
l"ltual de Roma devolvel'1an a Alemania. u unidad, su libertad
y su fuerza. .

La democracia de los nobles basada en la servidumbr'
tal como existió en Polonia y en forma algo modificada du­
ra te los prime.ros síglos en los reinos Ollljuis ados J)()r Jos
g:or anos, es una de las formas más 1rimitivas clf' la s deda I
~ue en el curso normal de la evolución'e tran~fOlma e
Jerarquía feudal perfecta que mal'ca una etapa muy upel'im.
Est democracía de los nobles era pues imp sible en
Alemania del siglo xn Imposible, porque ·a existían en
Aletnanh grandes y poderosas ciudades. Por otJ'< PéU' e, no
era posible aquella alianza de la pequeña noblez e01 las' 'iu.
íla~ qu en Inglaterra logró la transformaciól d i IOD.aI'.
(jUUl feudal jerúrquica en lnonarquía burguesa con 'tudm "1.
Ell. ,AJema?ia ,subsistía la, nobleza antigua Inien ras nngl_
~el ~ ~ ?abla SIdo cxtermlllacla en las auenas de la Húsa y
sUsti1U1cla por una nueva nobleza de OrigPll y tendencia lUl­
gu - s; en Alemania , ubsistia la sf'tvidumbre, las fupnl ne
It1gl'e 'o (le la noblezél tenían carúc'tcl' fcudal mie t¡'[-iS <> 1 In-
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glaterI'a e:.-taba casi abolida; allí In nobleza isil taba d la
propien el burauesa elel suelo, su fuen e e inoreso 'a la renta
burguesa. Finalmente la centralizar'on de la monarquía a. '0­
luta q e u Francia existía desde os tiempo!' d Lui
:c~ntuándose i agresivamente gracias, so [' olio, l anta­

go ' ntr la. nobleza y la burguesía, era totaJmente in­
po ibl en Alemania por no existir ('así nin~una de las on­
diciones para la centralizaLÍón nacional.

lVli 'ntras mas se emlWTtaUa Butten en realiza]' u ideiil
más 'oneesiones tenía que hacer y menos cont ido pod'
d 'a su reforma del imperio. Por sí sola no era la noblez
lo suficientemente poderosa para conseguir sus fine~, lo de-

ostraba su creciente debilidad frente a los príncipes. Habi
uc conseguir aliados, y los únicos posibles eran las ciudades,

lo 'am~ inos y los teóricos influyentes de la Reforma. ero
la 'udades conocían a la nobleza 10 suficiente para no fiarse.
d la. para negarse a todo compromiso. Los campesl o
con mucha razón consideraban como su mayor enemigo a la
nobleza que los explotaba y maltrataba. Y los grandes t 0­
rkos estaban ele parte de los burgueses, de los príncipes O e
los e mpesinos, ¿Qué promesa positiva podia hacer la obleza

os burgueses y ~ampesinos respecto a una reforma el 1 im­
p t'j(), 'IYO principal objeto consistía en mejorar las ondi.
iones de la propia nobleza? En sus escritos de propaganda

o utten no tuvo más remedio que hacer el silencio sobr t o
1 que se r feria a las relaciones entre la nobleza, las ciudades
y los m sinos; echando la culpa de todos los mal s los
p ncipes, a lo curas y a la influencia de Roma y 'ataIldo
de com.'en 'e a los burgueses que era su interé permane e ,
por lo menos, neutra IE:'S , en la lucha inminente entre 1 s p in·
cipes y la nobleza. Hutten no habla en absoluto de J aboli­
ció de la servidumbre y de los tributos que el ca pesino
del)i a la nobleza.

En aquel tiempo la posición de la noblez alemana fren e
a los campesi os era idéntica a la de los nobles polaco
frente a sus mpesinos en las insurrecciones de 1830-184 '
I ual que en las recientes insurrecciones polacas en la Ale­
manla dp. entonces, el movimiento no podía vencer sino por
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una alianza 1 todos los parr-id el la oposición y obre oda,
d ~ obl~za, co os campesinos, redsamente e a alianza

1'R 1m OSI le en ambos casos, La nobleza no se eía p eci­
ada aren nelar a sus privilegios políticos, a sus fueros teu­

d,ales y u. jurisdicción sobre los campesinos; y los campe-
"mos no podlan sobre la base ele unas perspectivas tan poco
l'ieguras, aventurarse a concluir una alianza con la nobleza

u ~ él. precisamente la más oprimida. Lo mismo que en
Po ama en 1830, en Alemania de 15:n, la nobleza no podía
y a 'aer~e a los campesinos. Téln sólo la abolición C' mpleta
d la ervldumbre y del vasallaje, el renunciamiento a todos
los pI i,,,:il Íos f dales hubiera hecho posible la unión e la
poblaClO!1 . 'u~al con la nobleza; pero la nobleza, como toda
'J' " 1''''lVlleg18da, no tenía el menor deseo de renunciar a-

l lnLétrlamente a sus ventajas, a su superioridad y a 1 ayor
parte de sus ingresos. .

Al comenzar la lucha. los nobles se encontraron solo
fren e él los príncipes. Era evidente que los pl'Ín ipes que
d ant dos SIglos habían continuamente aanado t rr 10 'ban

apla tarlos también esta vez con gran facilidad.
El desarrollo de l~, III ha es .l:onocido. Hutten y ickigen

qll€ ya r el Jefe mi ¡hu • polltico'e onoado d los noble
r1 I lemanj eentr 1, lograron onstituir ~n el año 1522
Pn Lan au LIl él alian.z ~exenal de la nobleza ci nania'
Sllal ió Fran n'a, para fine~ de autodefensa, con o d dan'
Cm~ ~L ' propío medios)' 'on la ayuda de 1 . ca )allero~
'e ~o . Sickin e 'oncentró u j :rcít y org nizó el rec u­

1an.uen o po F¡'anconi orillas del bajo Rin, E'41 10 Paí e!i
~aJos y en We Halía; en septie bre ue 1;;')2 ntabI' la hos-
~rtad s des fiando al elector-arzobis de Trt5verís. P-ro

rm n -a sitia an esta 'iuda os príndpes intervinieron r i­
r~aIl1en in el" eptándoJe sus aprovi 'lOnamien o , El landgra­
\e de Hesse Jo' el elector del Palatinado ac dieron en auxilio
f el al'zobi 'po y Ski i gen tuv que refugiarse en su castillo
;]; ~11~.I~lhl. A esar de l? . e fuerzas de Hutten y de sus
rJ mas arr1lgo , los nobles ahacIos lo abandonaron atemoríza-
~ yor l al:ei~n rápida 't eficaz de los príncipes; Sickingen

g:t a ro I1t hendo entrego Landstuhl muriendo poco después.
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Hut L 1'1 luv ]ue hui}' el "".liza y murió a lo pocos meses en
Jt l.-la 111' Ufenau 1-,1 el lago de Zurích.

¡;; el d('l'l'ota al iquiló el poder de 1a nobleza como corpo­
ral,ián independiente de los príncipes, Desde entonces la noble­
Zi:l no aparece \00 al servício y bajo la dil'ccción de aquellos,
La. <Yuena de 10':- ('al. pesinos que estalló poco después la obligó
tonavia lli{r. eL coloca1's(" hajo la protección do los príncipes
y a J11. 1110 tiempo demostró que la nobleza alemana prefería
"-'; "[lir (~xpJfJtando él. los campesinos siendo dependiente, que

e leer rt los lrincipes y curas formando alianza abierta con
Jos ('U mpesino~ emancipados.

V, LA GUERRA DE LOS CAMPESINOS EN
SUABIA y FRANCONI
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1 .¡' 4 . oclubli 2 .1 :h m l'charon a Waldshut ""' Ul~. L •• d 1 ha,b1-) ,. h da evangell 'a en 1011
Alli fundar n ~ma rma~ i dadanos no tal'd ron en i sar
ümtes d~ lA. cI~dacl.. . ~"le ntl'aban el conflicto con el go­
m la alJama p_les Yd se . ,_ "ión n~IiCJ'josa de qu hac a
biemo austríac p r la per 8ecu~, m~ic amigo y disdpul

.ctima "U predicador Ha,lta ~ r Hu , < 'b .. d tre
VI . ~;- ;'." es impuso una cont1'1 U 011 . ~
de Tom s Munzer, "a enorme en aquellos tI ro s.
kreuwrs semanales, una SLtm . ID ' ,;]01 Mosela el

. . s '1 Alsacra él 01' c S \1" 4 ,

Se enviaron emlsm'lOL .c. '" ha:-cel' ingresar e la alianza1 ' v a Francoma para, '., 1 b'
n u In, 1 /mdose como I'mClpa o Je­
a to os lo: campesinos, pro~ an:,: .'feud~l la destrucción de
tivo la supresión ele la dommaClOn .', d toda era-

castillos v conventos y la supreSlOn e, , latQdo~ os . " , " n' 1 L"l bandera de la aha.nza fe'!nía fu ra de la lmpella . e _

1ricolor a,lemana. .. .' '. ,t. 01' to a la par
U3. 'nsurrecciól1 ~;e exlen la taPJda~1e.n e P deró d la

' 1 Haden f<~ pe le se apo .
al a del adu' pals ce f '"' "t'll"eS se hallaban casi
n bleza rie' Suabia cuya:~ uer.~:s 1 ,<J t~'a' Fran . e 1 de

1 (la" 11 Itall lw han o on, ..
1O( as ocuna, el' t,,', l'd' Ul~ la ele aplazar la deCJSlOn
Francia, To 1 que o o J. ,,1 '; el 1 < ",- .' <l'se. ntr-e tant
. ntablando lar'gas negOClaClOn' y~u a, [n oc l"a _rclando tener
el diner n .c:esario pa~ra. leVe ~1t,~li, ~1:f.)~ 1~;~~8' 1nt~ canl-
u. suf) ¡ente fuerza péll a pod,! Ccl~t\~ sangr ", .. ntonces di

'ino' con "el saqueo, el fuego ::1. ~ 1'n la a la
~omienzo aquella traición sistematlca, la ~aJta c~nllJ ls d,n-
e r l"ecuente pO.1 c ua .
palabra lriacla'b{él r~:: J~\~ti~Og~~ieron dma 1te toda la gl ~1'X'
C!ve .. ~ nou e;ue ~u ar~amás eficaz trenle a,~os campe~m?s
campe ~ ...yq _," 1 difícil organización. La J~ga de S~labl
descenh allzado:,; ~ (~. 11 a las el ades unpe-

aba '3 los prw'lpes, él la no) e7.. y < c. • d
j.~ - dp.l ~-w"oeste de Alemania se in~erpu 'o, l?ero ~ 1 M
'la,:~tia~ osHi s a los campesmo~. Es OS 81 Ul rnn e m

g. l~ t ~ l> 130 de 'eptiembT"'-" mechados d OC lb re Jucl1
~~~llle~do'e B~11oel1 eh ai:raves' l~ 'elva N gra h{)(c)'tfhél rba. S
lVJ.ll el t:> 1 " divos hasta R5 o n re•
. ' Furtwangen a~men~~~1.o ~1~<; l~'a de Eratingen (no lejos de
' n los que tomo poslClOl1es c~. í el 1 700 hombres y aun

"Ihlingen) La nob~eza solo clSelSPO~la fo~'Zad'l '1 m~gociar un:1' r"sto. se hallaban dlspers s,.. v, c c .

o

h gua que por fin Se concluyó en el can:lJame 1Q d Era­Ungen.

Prometieron a los campesinos la conclusión de 1m 'atado
directamente entre ambas partes o por intervención de

un árbitro y el examen de sus quejas por el tribunal de
Stockach.

Los cam sinos se usieron de aCUCIO sobre 16 artícuJos
cuya sanción iban a pedí; affiIbunal de Stocka~h. Eran SUma­
mente moderados. La supresión del derecho de caza, de Jos
,;rrvicios personales, de los tributos más abrumadores y de
1 priví]egios señoriales en general, la protección cont 'o las
J.etenciones arbitrarias y contra Jos tribunales facciosos e 'a
odo lo que pedian.

Pero apenas los campesinos habian vuelto a sus ho al'
cuando la nobleza exigió el pago de todos los derechos objeto
de litigio hasta que el tribunal se hubiera pronunciado, ,amo
era natural los campesinos se negaron a efectuad remitü~n­
d se al tribunal. El conflicto se reprodujo; los ctmpesinos
::¡e retmieron de nuevo, los príncipes y señor ' eone ntra on
w tropas. Esta vez el movimiento se extendió a Brisgo,ia

~' hasta a una gran parte de Wurtemberg. Las tropas en a­
bezadas por Jorge Tnlchsess de Waldburg, el duque de Alba
de la guerra campesina, observaban a los campesinos y del' _
taran a algunos grupos aislados que acudían como refuerzo ,
pero sin arriesgar un ataque ele conjunto, Jorge Truchsess
negoció con los jefes campesinos logrando se fir • se algún
qlle ot o convenio.

A fines de diciembre dieron comienzo las deliberaciones
del tribunal de Stockach, Los campesinos protestaron entra
1, composición del tribunal, exclusivamente fo ado por
nobles. Como contestación les l(~yeron el acta de nombra­
miento imperial. Las deliberaciones se prolongaron, míentras
'mto, se armaban la nobleza, los príncipes ~T a autoridades

de la liga de Suabia. El ardüduque F mando qUe ademá~
(le ~us reinos hereditarios de la Austria a '1w.1 gobernaba a
l,Vurtemberg, la Selva Negra y la Alsacia del sur ordenó
~ procediese can la mayor severidad contra los campesinos
l' be] es, Habia que capturarlos y matarlos sin piedad, había
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tiempo e se constituían estos destacamentos,
a riJJH~ del Danubio. Todos los campesinos

d la r gi - . e ni y onau\Vorth, de los valles del Iller, Roth
v RiI r . e ougregal'on en Leipheim donde establecieron su

m amento. 1:') pueblos habian v 'nido todos los hombres
capa' e He\ Ul' aJ m;:¡.-, otro' 117 habían enviado fuertes
onttngentes..Tefe dl?] destacallento de Leipheim era Ulrico

• chon; actuahCl (~OmO prerlicaclor el cura de Leipheim, Jacoba
Wehe.

A primeros del mes de marzo habia en los seis campa­
mentos e 30 000 a 40000 campesinos armados, procedentes de
a alta labia. Los destacamentos se componían de elemen­
tos muy diversos. En todas partes el partido revolucionario
de ]V ünzer era la minoría. Sin embargo, constituía el je

1'i c'pal sostén de las bandas de campesinos. La gr
mas sta siempre dispuesta a aceptar compromisos con los
..ñor s, con tal de que les hicieran aquellas concesiones que
e pe bé\ obtener POl' coacción al adoptar su actitud amena­
zante. A prolongarse la lucha y cuando se aproximaban
los ejércitos de los príncipes, los campesinos estaban hartos
de erra y la mayor parte de los que aun tenían algo que
p. er se marcharon a casa. Grande. masas de lumpempr
1 tarios vagabundos se habían agregado a los destacamentos'

1 presen ia hacía difícil el mant~nimiento de la disciplin
"SU frecuente~ deserciones desmoralizaban a los campesi­

'nos. Así se explica que el principio los campesinos no saliesen
d Sl actitud puramente defensiva; la desmoralización cundía
en re ellos que aun prescindiendo de su insuficiente táctica
, de la escasez de buenos jefes no hubieran podido estar a la

altura de T s ejércitos regulares.
Au antes de haberse concentrado los destacamentos, 1

duque Ulrico desde el Hohentwiel invadió Wurtemberg e
tropas mercenarias ~v algunos campesinos del Regau. La liga
de Suabi.a h~ br'a sido derrotada -i del otro lado los campe­
sinos ubiesen atacado a las tropas de Truchsess. Pero gra­
cia. él la actl lId puramente defensiva de las bandas Truch­
sess logró concluir rápidamente un annisticio con los cam-

'n oe Ea1 in e , elel Allgau y del Lago, entablando
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n ciac.ion~ p ometiendo someter el litigio a los tribuna­
le 1 domin o de JueUca (el 2 de abril). M"entras tanto pudo
eupar Stuttgart, marchar contra el duque Ulrico y obligarlo

a abandonar de nuevo el territorío de Wurtemberg, el dí
1 de marzo. Luego se volvió contra los campesinos, pero
los lansquenetes de su propio ejército se insubordinaron ne­
g"ndos a archar contra ellos. Por fin consiguió pacificar
a los amotinados y trasladarse a Ulm -donde se concen­
traron nue os refuerzos---- no sin haber establecido un pues

obs rVaCÍó cerca de Kirchheim.
La Liga de Suabia que por fin tenía las manos libre' l

pués de concentrar las primeras ti'opas se quitó la cal' t
declarando estar decidida a "resistir por las armas y o
la a:v lda de Dios a los intentos arbitrados ele los cam
"nos".

Mientras tanto los campesinos observaban escrupulosa­
mente el armisticio. Para la sesión del tribunal anuncia a
par el elamin o de Judica habían redactado los famosos do(~_

melitos qu contenían su~ reivindicaciones. Pedían la Ji r
clec-c.ión y destitución de los sacerdotes pUl' la comunidad.
l~ supre. ión del pequeño diezmo y la utilización de '<.'l,tl

ruez pura fines públicos, después de pagados los haber
lo cura._; además pedían la rest 'c ión d· lo servic" s

pe ."onales. tributos e hipotecas. la restitución d los monte~

eomunales y particulares ocupado,:: ~ rbitrariarnente, el resta,
b1ecimiento de sus privileltios . uprimi os v el cese de IR",

rlf itrariedades de la j . [ida v a dminL tración. Se ve que en
la. handas camnesinas prevale Ja 1 crit l' conciliador del
partid moderado.

El partido revolucionario ya había establecido su progra­
Illa en la car de ame los, En esta carta abierta, dirigIda
a iodos los (' mpesinos los invitaba a ingresar en la "unión
, h.l'mandad cristiana" para acabar con todos los tributos
Rea p .1' las buenas "lo que no parf'ce posible", Sf'a por la vio­
lencia; al mismo tIempo amenazaba a 1 s recalcitrantes con
1 'excomunión ~'ecular", es decir, con excluirlos de la socie­
dad y de todo trato con los miembros de la unión. También
hahía r¡ue incluir todos los castillos, conventos y fundaciones
l'eligio:as en la excomunión secular, en caso que los nobles.
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HipIer con 19unos onjurado toma a por sorpre6a la . dSl'8.
l lldngen, fL. 'rD.. tl'an o al movimi to a los campesin s de
la. r gjón. En chontal ambas columnas, reunidas en el dest
c-.:a:m to bL.'\. co ac€ptaron los doce artículos organiza d
expedicion . ron 'a los eastillos y conVE:·ntos. El destac.9.­
mento blancD tenía 8 000 hombr . y disponía de cañones y de
:l 000 carabinas. Florián Geycr un caballero de Franconia
se ag go y formó la "cuadrilla negra", cuerpo de élíte que
se teclutaba. sobre tOl . entre las milicias de Rottenburg
y Ohri g n. 1 cond Luis de Helfenstein gobernador de
Neckar ~ulm, e viada por el gobierno de Wurtenberg, com
zó la lucha, .Mandó pasar por las armas a todos los campe­
~no' que cayerOJ entre sus 1anos. El destacamento blanco
nr rchó contra (~1. Estas matanzas como también la noticia
rle haber si o cterrotados Jos de Leipheim y muerto Jacobo
\V h , víctima de las numerosas crueldades de Truch. esa,
.x cerbó I'l los campesinos. El conde de He1fenstein se habia
hecho Itprte en Weinsberg y allí fue atacado. Florián yer
asaJ'tó el castillo, la ciudad fue ocupada tras larga lucha 1
ca Luis con varios caballeros fUe hecho prisionero. Al
día slguiente Jüd,:1ein Rohrbach y los más decididos de entre
su' hombres jU·l.garon a los prisioneros. El conde y caton.'B
(le los su. os fueron sentenciados a ser "pasados por) . ba­
l]lleta::;", a más ignominiosa muerte que se les podía dar,
La toma de Weinsberg y la venganza terrorista que Jacklein
tomó 1 el conde ejercieron el debido efecto sobre] noblez,
Los conde,.<; rl(" L6wcnstein ingresaron en la uniól campe ¡na
y los d - Hohenlohe que ya lo-habían hecho, pero sin prestar
los auxíros prometidos, enviaron inmediatamente la artill ía
y 1 pálvol' exigida.

Los mbecillas deliberaron sobre la oportunidad de nombrar
. fe a "'otz de Berlichingen "que podía ganar a la nobleza".
La jJmposición agradó; pefO Florián CJ€yer que veia en este
esta' o de ánimo de los jefes y campesinos el comienzo de la
reacrión se s pal Ó del destacamento y can su cuadrilla ne-gra
corrió p l' la reglón del Neekar y luego por la de Witsburgo
que ando ro 0:5 castillos y destruyendo los nidos de lo
fraile.
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El r.s·o de~ destacamento marchó hacia Heilbrohn. n
esta poderosa CIudad ibre, existía -como en todas partes-­
Fn~:llc a. los honora les, una oposición burguesa y otra revo­
lUclOna~·la. En c~n~plimiento de un acuerdo secreto co los
('ampesmo~ esta ultIma abrió en medio de] tumult las pu _
ta.c; de l.a CIudad 11 J. Metzler y Jácklein ohr Rch. Los jefes
e smos la ocuparon con sus hombres y la hicieron mie _
f 1"0 de Ja hermandad que les pagó 1 200 florines en dínero v
uso a su disposición una (~ompañía de voluntarios. Tan s610

s[;~quel'on. las propjedades del clero y las de la orden teutó­
mea. El ( ~'1 22 los ~B:~p€~;in?s se marcharon otra vez dejando
u~a pequena guarnlCIon. HeJ1bronn iba a ser el centro de los
dif?rente;;; destacmnelltos que enviaron sus delegados para
éleJlberar s~bre la acción y las reivindicaciones comunes de
los campeslllos. Pero la oposición burguesa que desde la
entrada. de los <:ümpesinos se habia aliado con los honorables
Pl'~onllnab¡~ o.tra vez en la ciudad impidiendo se tomas
meal, a .energICélS y alSuanlando la negada de los ejército;;;
rnonarqmcos para traicionar definitivamente a los campesinos.
," Lo~ camP?Si~lOS Se acercaron n! Odemvald. El 24 de a dI

(~otz de BerlJchmg.en que pocos días antes se hahía ofre ido
al ele tor del nalatmado y luego a los campesinos rara volv

fre_~rse al ele~tor. tuvo qUE' ingresar en la herman ad
vang llc~ !: asumir el mando del dpstacamento blanco (ell

c".ontrélpt)Slclon él ne~ro de Florián Gever). Pero al mismo
tie~j') era. J?risionero de los campesinos qne desconñaha tl

1. e~. ]0 Vlg.llab~,n y no le deiab~!1 tornar d("cisiones 1 la.
P .. VI autonzaclOn ele los cabecillas. Pa.Elar¡do por _J hcn

z y Metzl~r marcharon a Amorbach donde permanecieron
d J 30 de Hbrll h?,sta el ~ de mavo pronagando la insurrección

01' !Od8 la r~gJ.on de MaR"uncia. Oblümron a la nobleza él

~lnl1r el movmllento por Jo cual se salvaron los c.astillos "
nnif'amente los cor¡ventos fueron saoueados v (juemados. El
r'le~Bca ento S0 había desmoralizado Tw og)'psív::1menü" l0"
~.a~ P .,PI'rrk s se hahían m;:¡l'r'hadn c()n Florián Crl'ver o' con
~:C'JdeJn ofl"bélrh. aup tamhíén s, llabía senarado después
rie} toma de HpllJron.n probqbJ~mente poraue el juzgador

comk de Helfenstr"'m no podlé1 ya formar narte oe un
dest:¡f'amento que quería !1<"gar a un acuerdo con la nobleza.
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tenia guarnición ni mu ic· nes. La misma fOI laleza de
As rg estaba Ce¡ r,;j desamparada.

El intento del gobierno de movilizar los contingentes de
Ia.r clu a es contra los campesinos fue la causa de su del' ta
momentánea. El lG de labril, el contingente de Bott iVar
se negó a salir J", en vez de ir a Stuttgart, marchó aJ monte
Wunnenstein, cerca de Bottwar, en donde formó el f)úcleO
de un campamento de campesinos y ciudadanos que ereCÍó
rápidamente. El mismo día estalló la sublevación del Zab r­
gau; el monasterio de Maulbronn fue saqueado y un gran
nUmero de conventos y castillos quedaron totalmente des­
11' z dos. Los campesinos del Zabergau recibieron refuerzos
del pueblo cercano de Bruchrain.

A la cabeza ele las bandas del Wunnenstein se puso Ma.­
tem Feuerba('l]ler, concejal de Bottwar, uno de los jefE' de la
o }osición burguesa que estaba compr metido lo suficiente para
verse obJígado a ir con los campesinos. Sin embal'go, n ca
depuso 1Sl dctituc1 sumamente moderada, impidiendo apH-

dó de la carta de los artículos en lo que se referia a 10:5
astillas y buscando siempre la conciliación de los campesinos
~on la burguesía moderada. Impidió la unión oe los I?'dmpe
sinos de Wurtemberg con el destacamento blanco: de el' 'nó
a los de Gaildorf a que abandonasen el territorio.

El día 19 de abril fue destituido por sus tendencias blU'­
guesa ; pero al dla siguiente volvieron a nombrarl capitán.
Era insu i lible, y el mismo Jacklein Rohrbach, cuando E'1

1a 22, -on 200 hombres decididos, se unió a los de Wurte ­
berg, no tuvo más remedio que dejarlo en 51..! puesto, limitán­
dose a vigilar estrechamente su actuación.

El 18 de abril, el gobierno intentó negociar con los cam­
sinos del Wunnenstein. Los campesinos insistieron Ul

de ae .ptar los doce articulas, pero esto no lo podían co ­
sentir los delegados. El destacamento ~~f! puso en mar·cha. El
dla 20 llegó él Lauffen, donde rechazó po . última vez las !'O­
pasido s del gobierno. El 22, los 00 homb es habían
llega a ietighelm, amenazando a Stuttgart. así todos los
concejales que 'onstituían el ayuntamiento de es el ludad
hnbían huido¡ ien io sustituidos pOI' una comis,ión de r.i da-
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danos. tre éstos existían las diverg nda:s de ie 1'e entre
los honorables, la OposiclOn ourguesii y lOs pleo yo.. r olu­
cmnarios. El;¿5 de abnl, estos ultimas abrieron Las puerta~

de Stuttgal't, que fue inmediatamente ocupaclo por 10S cam­
pesinos. Alli se llevo a cabo la organizaCIón del o.estacamellto
ojanco cristiano --que rue el nombre que tomaron los cam­
peS1l105- y se fijaron las reglas para la paga de los comba­
uontes y el reparto del botin y del rancho. 1 ambién se incor­
poró una compahía, oompuesta por vecinos de Smtlgart,
mandados por Theus Gerber.

El 29 de abril, Feuerbacher marchó con todo el destaca­
mento contra los campesinos de Gaíldorf; hizo ingresar en la
lmión a todos los habItantes de la región y, así, obligó a la
gente de Gaildorf a retirarse. De este modo impidio que los
elementos revolucionarios de su destacamento, acaudllJad!S
por Rohrbach, se reforzasen por la ]ncorporación de los
peligrosos extremistas de Gaildorf. Habiemlo recibido noti­
c·as que anunciaban la llegada de Truchsess, <euerba he
marchó contra él, y el dia 1Q de mayo mandó acampar en
Kir hheim del Teck.

A bamos de referir el origen y l'l d sal' II
va.ción en la parte de Alemania que deb U~ co
el terreno de acción del primer grupo de las andas cam­
p .,mas. Antes de pasar a los demás gi'upos (Tul'ingia, Hess
Al acia, Austria y los Alpes), tendremos que c1ecll' algo 6bJ'e
a campaña de Truchsess, que logró aplastar a st primer

grupo de insurgentes al principio con sus propi . di So JI
luego con el apoyo de varios principes y ciudades. _; 10

hemos vuelto a ocupar de Trucbsess, desd2 que lleg' UIm,
a fínes de marzo, dejando en Kirchheim un puesto de obsel'-
;ación, al mando de Dietricb Spat. Las tropas de '1'] 'ses,

después de haber recibido en Ulm los refuerzo' cm iados POi'
la liga 'naba, consistentes en poco menos de 10000 1 ombes,
entre los que se contaban 7200 de infantería, formaban el
único ejército disponible para atacar él los campesinos. Los
refuerzos llegaron muy lentamente a Ulm, por las dificu­
lildes con que tropezaba el reclutamiento en los países subl ,-

ados, por la penuria de los gobiernos y porque en todas
PaJ1es las escasas tropas que habia eran absolutamente lndis-
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ciu ad !i de Buchhonl (1 oy ie ríe shafen) y ollmatin­
& lL ~] 1 se c lebró un gI"dn consejo de guerra e el mo­
na ter de alem, acol' a ld sal al neuentr de 'u­
eh . Inmediatamente se tocaron las campan s ( rebato
y 1 000 hombres, a los que Juego se incorporaron los ven­
cido d Baltringen, se reunieron en el cam mento e BeI­
t ati gen. El 15 de abril sostuvieron un combate fa ro able
contra uchsess, que aún no quel'ia exponer u ejército

a batalla decisiva, porque, además, se habí" ente o d
Que. a u .ve~, se. acercaban los del Heagu del . gau. El
17 d abril fIrmo con los campesinos del lago ' d 1 Bal l'in­
gen 1 conveni de Weingarten, que ene nt:.'aron ve tajaso
. q e aceptaron sin vacilar. Además, consiguió d los ~e­

gadas del Ita y bajo AlIgau que acepta. en tam len el con-
enio. marchando luego a Wurtemberg.

u astucia lo salvó de la catástrofe seg ra. 'i o hub1
sabido engañar a estos campesinos débiles COl' o e enten­
. imien o y en su mayoría ya desm raliza~los, y a sus 'efes
mcapac s, mi dosos y corruptibles, él ~ . 1 q ño ejército
se hubieJ'8n isto enc:errados e irremedia llemente pe dido."

medio rle cuatro colum ':> que, por 1 menos" maban
ele 25, 00 a 30000 ho bres; pero la poca i teligencia de su
nemlgo -----es e es, fa almente, J defec o de la as e ~

p sinas- le hizo po ible d shacerse de ellos en ] oment
preci o en que hubiesen podido acabar con la guerra de ln
010 gol . por lo menos en Suabia y Franconia. Los cam­

pflsl!loS del lago mostraron tal empeño en cumplir te on­
~. DIO, que naturalmente resultó ser un engaño. q e lleg ron
In JllSO. R tomar la armas ca ra su pro ios liado del
Heg.l1. Los ampe 'nos del AlIgau, uando supi r n a al·

iól1 1~ s s jefes. se declararon en contra del o venio; pero.
ntretanto, Truchsess se había salvado del Jigra.

Lo campesinos del Hegau que no estaban i cluido en
1 co \ nio de Weingarten dieron. poco despu'. , oh'a rucba

d este particularismo es úpido. de este provin 'alismo t ­
taluado qu. acabó por} ndir todo el movimient. Cuand

ruc sess se habia marchado a Wurtemberg sin qu hubiesen
da o resultado .las negociaciones con los del Hega , éstos

fu ron tras el, permaneciendo siempre a su retaguardi<.~·



ro IlU se les or.urrió unirse con el des.tacamento blanco
-istiano ele Wurtemberg, por la sel1l~iLla razón de que 10'

el WUl'tembe g y los del valle de Neckar también se habían
negado a auxilíarlos en cierta ocasión. Por eso, cuando
Truchsess,. había alejado lo suficiente, volvieron tranq1l1
1,lm 'nte y marcharon a Friburgo,

Al entrar Matern Feuerbacher con los campesinos de
Wurtemberg en Kirchheim, el cuerpo de observación que
Tl'u 'hsess había dejado :;€ retiró a Urach. Después de inten­
tar la ocupación de Urach, Feuerbacher se dirigió a Nürtin­
gen pidiondo auxilio a todos los insurgentes de la región para
tlar la batalla decIsiva. Realmente, negaron grandes refuer­
7.06, tanto d 1 bajo Wurtemberg como del Gau; sobre todo los

pesinos del Gau, agrupados en derredor de los restos
de los de Leipheim, que se habían retirado a la parte occi­
dental de Wurtemberg propagando la insurrección en los
valles de; alto .:'-Teckar y Nagold hasta B6blingen y Leonberg,
acudieron en dos fuertes columnas, y el 5 de mayo se unieron
a F'euerba('her en Nürtingen. Encontraron a Truchsess cerca
d" B6tingcn, Su número, su posición y la artillería de que
disponian sorprendió a Truchsess Según su método acos­
lumbrado. no tardó en iniciar las negociaciones, llegando a un
armi.'ticio con los campesinos. En cuanto los campesinos
.si; sintieron seguros, Truchsess los atacó por sorpresa el 12
c[l" mayo, en plena tregua, obligándoles a dar la batalla deci­
,-1 la. Los c~llnpesinos opusieron una resistencia desesperada
hastR que, por fín, la ciudad de B6tlingen cayó en manos
de Truchsess por la traición de los ciudadanos. Así, el ala
izquierda de los campesinos se halló privada de su punto
de apo. o ,,' se vio deshecho y cercado. La batalla estaba
d cJdida. El desorden cundió entre los campesinos poco
acostumbr dos a la disciplina y pronto ~uyeron a la de~bRn­

dada; los que no fueron muertos o apresados por los jinetes
de la liga tiraron las armas apresUl'ándose a regresar a sus
pueblos. El de. acamento blanco cristiano y con él la insu­
rrección de Wurtember¡;; estaban totalmente deshechos. Th s
Gerber logró huir a Esllingen, Feuerbacher huyó a Suiza,
Jacklein Rohbarch fue hef'ho prisionero, encadenado y llevado
a Neckargartach. donde Truchsess lo mandó atar a un paJo.
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amontonando le.ña a su alrededor siendo asado vivo a fueao
1 nto. mientras el se banqueteab¡c; con sus caballeros gozando
de tan noble espectáculo,

Desde Neckargartach, Truchsess hizo una incursión en
<'1 Kl'aichgau para apoyar las operaciones que estaba reali·
zando el elector del PalatInado. Al recibir éste la noticia
de los éxitos de Truchsess, rompió la tregua con los camp0­
sinos y. atacó el Buchrain el 23 de mayo, tomando y que­
mando Malsch. tras una resistencia encarnizada y, despups
e 'aquear varias aldeas, ocupó Bruchsal. Al mismo tiempo,

TI'uchsess atacó a Eppingen, capturando a Antonio Eisenhut
~efe l~cal del movimiento, al que el elector mandó ejecuta~
lrUnedlatamente en compañía de otros doce cabecillas. Dp
este modo, sometió el Buchrain y el Kraichgau. que tuvieron
que pagar cerca de 40000 florines de indemniZJ.ción. El eiér­
el o de Ttuchsess que, como consecuencia de las batalI<ls
üHimas, se hallaba reducido a 6000 hombres v el del elector,
que tenía 6 ~OO, se unieron par'a marchar C'o~tra los C'amp;~,
sinos del Oc1enwald.
. La noticia de la derrota de Bot Ungen llenó de terror a los
msurgentes, Las ciuc1ade;; libres oue habían caído en las
duras manos de los campesinos respiraron por primera ve?

iJbronn dio el primer paso hacia la 1'(;concili,i('ión can 1<1
liga Suaba. En Heilbronn se hallaba la canr'lleria de l()s
r~<Irnpesinos y se l'(~unÍan los delegados de los difel'entes des­
tacamentos para deliberar sobre las ¡woposiciones que en
10mbre de todos los camnesinos insurgentp.s iban él dirig;ir

81 pmperador y al Reich. DE' estéIs negociaciones. que tenían
POI' fin crear un derecho común vigente en j'oda Aleman"a,
re.altó una vez más que ni la campesina ni ninglma 01Tll
e ase estaban 10 suficientemente desarrolladas para reorcr~l­
lizar ]a vida de la nación entera ~gún sus intereses. De~de
e~ primer instante Se vio que para ('3tO fines era i prescin-

ble ganar a la nobleza y. sobre todo, a la burguesía. La
d' 'el"ción de las ne ociacion~~ vino a parar a manos de Ven
rt~l Hipler,' De tc:dos lo jefes del movimiento. fL e Wendel
I-lipler qUIen meJor se dio cuenta de la situación. No era
Un revolucionario de grandes ideas como Münzer ni un repre­
sentante de los campesinos como Men1er o Rohrbach, Su



gl an .xperi n 'a. su conodmj nta p'l'áctico e l' s r la~ne8
entre las dif rentes lases le imped1a l"ep~ese tal' C!US1VRr
mente a Una soJa clase 'n cont.ra de la, demas que pal'UOlpaban
en 1 movimiento. Lo mismo que Mlinzer, que represen aba
a cla.e que hallaba totalmente al ma 'gen de la oci~dad
oficial, e' ec r, ~ los gérmenes del pro e e r·ado. re 'in lÓ 1
l'untll ismo¡ a' Wendel Hipler, como re resen ant .. del con:
jtlll'O d todo. los elementos progresivos de la naCIón, l}eg?
a presentir la sodedad burgl~e~a !"od.e a. Aunque 105 rmCl­
pios qu, efendía y las re1VmdlcaclO s que for uta a DO

eran realizo bl s inmediatamente, eran, sin embar o, el 1 ul­
lado oIgo id'aliz do p 1'0 necesario, de la di oluc~ó en q e~
hallaba la oc'edad feudal: y ruando los eumpe~mos. p ~c­

1'on' elaborar proyectos de leyes para todo el lm~l'l~,. tuvle­
r n qlle te erlo en cuenta, Así. pues, a centrahzaClon q.e
exi ian 05 e mpesinos adquirió en Heilbronn, una forma mas
po itiva, r ompletamente opu sta al (' ncepto .Q.lle :. ella
tenian aquéllo'. As], por ejemplo, se propuso llJ umfIcaClon d.
monedas, medidas y pesos, es el ril', que se f rmul 1 on r~l­
vín ícaciones: de acuerdo con lo. intf'l' ses de la bur~ue la
de las ciUlIades-, mucho más que n el inter ·.s de o campe­
sjno , A la nobleza se le hicieron conc sione que se parecen
mn 11 l.'t la actuales leyes de amortizl Jón y el! 'u flt1~1 ~
era la transformaci I ele la pro icelad feudal n prom~~d
bU1"~ue' del nelo, el momento, pues. en que las relV
di 'Acion ele 10 campesinos s resumieron en una ',l't;fo .ml'1
del imperio",. tuvieron que uhon;linar no !l 181 re~vm(hcB.­
r'one mom _ t[¡neas fl 10' burgues s, pero 1 a ,l, In r. P..-

lefinitl os.
Mie tras en Heilbronn aun duraba la di 'cusión .ohl\ s'

reformas, Juan Berlín, el autor de la "dec1araci~n de los doce
articulos" salió a recibir a Truchsess Y a negocJar en omb
de los o~orable, u ~ danos la rendí i' TI de la ciudad.. Lo
movimi ntos accionaríos que . e produjeron . la cIudad
fa mtaro la traición y Wende y Hipler tuvo q e hUU' c.~n
]os caml ~ ..;in . Marchó Wc'nsberg donde trat6 de roum
los restos de los campesinos de Wurtemberg y lo scasOS

fectí o móviles de GaildOl . Pero de allí tam ién tuvo que
salir al acercarse Truchses y el el cior de] Palatinado, dirl-
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giéndo.~e a -,y' zburgo para intentar al vilizar el desta ­
mento blan o. En e t to las tro as del elecw¡- y las de la
liga sometier n t da la regi n del eckar; obligaron a lo.
campesinos a prestar de nuevo el juramento de fidelidad y
quern. ron muchas aldeas, degollando y ahorcando a t d~

1 s cam :Sinos fugitivos que cayeron entre sus manos. La
cIudad dc Weinsbel'g fue quemada para vengar la muerte del
con e elienstein.

Mient' s ta Lilas destacamentos reunidos cerca de Wits·
hurgo sitiaban el Frauenberg; el 15 de mayo, aun antes de
ab 'li' bl'echa, intentaron con gran valentía asaltar la forta­
leza, p 1'0 fue en balde. 400 hombr , de los más valien es
que en su mayoría pertenecían al destacamento de Florián
l;e rer, cayeron muertos o heridos en los fosos, Dos días
despu~ llegó Wendel Hipler y reunió un consejo de guerra.
Pl'OPU a 110 dejar ,más que 4000 hombres para sitiar el
'rauenberg y llevar el grueso del ejército, qu com rendía

cerca de 20 hombres, a un campamento cerca d Kr
theim sobre el J' t, donde, ante los ojo.s de '1' chses se Pudie­
r coneen 'al' todos los refuerzo. El plan era excelente;
tan ólo por 1 esión absoluta de 1 s ma . y r su supe­
rlorida mérica se podía el r 'otal' al jér ita de los r'ncl.
pes que al ora t nía cerca de 13 O l10mbr . Pe 'o la des­
moraJizació y el desánimo de los cam 'nos tan ya d ma­
siudo grande. para permíth' cualquier acción e él'gic . Tam­
bién Gotz le B rlichingen -que poco d pués iba < traiciona
abiet'tament.;>- parece h be l' con ihui o a poner tJ:~ as al
movimie llo y as' plan de Hipler nunca J egó a realiza se.

1 eontrari , la columna divídi ron amo el cos umbre.
}lo]' fin, el destacamento blan o se pu.. o 11 movimiento 2::'

mayo, prometiendo los el r conia, eguirles inmediata
mente, 1 26, las compañias d 1 m l.' 'raviat d An pa
qUe hallaban en Wistburgo, emprendieron el regreso a , U
líe]"r a recibir la noticia de que el margrave habia atacado
l Os campe inos. 11 re t dIe 'él'cito que había actuado n

el a 'dio ~on la cuadrilla ne~ra de Florián Geyer tOI Ó pos"·
dones C8 d Heic1ingsfeld, no leja de WitslJurgo. El 24

) mayo el est camento blanco llf'g a Kl'autheim, e un
e, tia qll o le permití entrar en campaña. Alli uplero
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muchos que sus aldeas habian p1' staelo juramento a Trucl1­
seti-::i y con este pretext se volVIeron él su casa. El destaca­
mento siguio la marcha hasta Necl<:élisLllm, y el día 28 entabló
n 'gocmclOnes con 'l'rucnsess. Al mismo tiempo, enviaron men­
~aJeI'os a Franconia, Alsacia y a la Se!va Negra para pedir el
envío urgente ele refuerzos. De Neckursulm, Gbtz regresó
a Ohrmgen. El destacamento disminuia a diario; el mismo
Gótz de Berlichingen desapareció durantE:- la marcha; se había
ido a su casa despLH~s de haberse puesto de acuerdo con Truch­
sess sobre esta desercIón, actuando como intermediario su
antiguo compañero de armas Dietrich SpaL En Ohringen,
una noticia falsa sobre la supuesta llegada del enemIgo pro­
vocó el pánico de la masa desanimada y desol'ientada; el des­
tacamento se dispersó con gran desorden; Metzler y Wendel
Hipler lograroll, con grandes esfuerzos, conseI'var a unos 2 000
hombres, a los que condujeron otra vez a Krautheim. Mientras
tanto, se acercaban los 5000 campesinos de Franconia; pero
Gótz, que, por Jo visto, quería cometer otra traición, habia
ordenado se desvia.1'an en su marcha hada Ohringen, pasando
por Léiwenstein; de este modo no pudieron encontrar al des­
tacamento blanco y marchal'on a Neckal'sulm. Truchsess
estaba sitiando esta pequeña ciudad, ocupada por algunas
compañias del destacamento blanco. Los de Franconia llega­
ronpol' la noche y vieron las hogueras del campamento de la
liga pero sus jefes no tuvieron el valor ele atacarlo y se
l'l'iirat'on a Kl'iluthe:m, donde, por fin, enconharon los restQS
elel dei>lacamento blanco. El día 29, como no llegaron los re·
fuerzos llc,_ckarsulm, se rindió a los ligucros; inmediatamente
Truchs'::is mandó ejecu1' l' d t-l'cce campesinos y luego saiió
al encuentro dE' lo~ c1estac:ament )8, ll1t-itando, saqueando y que­
mándolo todo t:'h su camino. En los v~lJes del Nccker, K cher
V Jaxt marcaban su camino las ruinas v ios ca áv l'e~ l ~

cumpesinos colgados de los árboles. o

Cerca de Krautheim. los campesinos suhit:'l'on Su prime!
encuentro con Truchsess J' tuvieron que replegarse hada
K6nigshofen, sobre (-~i Taubel'. obligado:,; por un movímienlll
eL v'o1Ven -e clf' Truchsess. Allí tomaron posición con 80aO hOll
bJ"Ps y 32 cañones. Truchsess se acercó ocu1tánc1o"e de 'a."
Ir." íos montes y en lo.>; bosque:; hizo avanzar columnas IJal',
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110 tilizar la retaguardia, y el 2 de Junio los a tacó con tanta
energía y en número tan superior, que, a pesar de la resisten.
cja que varias columnas opusieron hasta muy entrada la
noche, los dispersó y derrot.o eompktamente. Como siempre,
la caballería de la liga, la "muerte de los campesinos", con­
tribuyó muy eficazmente a aniquiJar al ejército de los insur­
gentes, arrojándose sobre Jos campesinos puestos en desor­
den por el fuego de artilleria y fusilería y los ataques con
lanza, dispersándolos completamente para matarlos uno a
uno, El ejemplo de los 300 ciudadanos de Koningshofen que
servían en el ejército campesino da una idea de los métodos
de guerra que empleaban Truchsess y su caballería. Todos,
menos quince, fueron pasados él cuchillo durante la batalla,
y de estos quince, otros cuatro fU€r'On decapitados posterior­
mente.

Después de liquidar de este modo a lo.· campesinos del
Odenwald, del valle del Neckar y de la baja Francollia, Truch­
se s sometió tode la región dando batidas para quemar aldea.:;
.nteras, llevando a cabo numerosas ejecuciones; luego se tras·
ladó a Witsburgo. En el camino supo que el segundo desta
eamento de Franconia, capitaneado por Florián Geyer y Gre­
gario de Burg-Bernsheím, se hallaba cerca de Sulzdo1'f, a
donde se dirigió inmediatamente. Desde que fracasó el asalt
a la fortaleza del Frauenberg, F'lorián Geycr coménzó a nego­
dar con los principes y ciudades, eSp2cíalmcnte con la ciuclau
de Rottenburg y el margrave Casimiro de Anspach, acerca de
:u ingreso en la hermandad campesina al recibir la noticia
de la derrota de Kónigshofen, interrumpió las gestiones. El
destacamento Anspach, conducido por Gregario de Burg­
Bernsheim, se incorporó al suyo. Este destacamento se había
formado recientemente. Con un espiritu digno de un Hohen­
zollern, el margrave Casimiro había sabido contener la suble­
vación de sus territodos, ya po!' medio ele promesas, ya po!'
amenaza de las tropas. Observaba una neutralidad perfecta
frente a todos los destacamentos exlrai'¡os, mientras ésto,;;
no atraian a sus súbditos. Trató de encauzar el odio de los
campesinos contra las fundaciones eclesiásticas, contando con
enriquecerse mediante su incautación postel'ior. Entretanto,
sp armaba, aguardando los acontecimientos. Apena." l'ecibil'l
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la n tida ti a 'c 1alla e Bot i gen, aHu:ó a los campesino..;¡
l'ebeld s, stlQueando J' qlleman o .'11, al a y mandando abo '-
rar. ,cuchil l' '[ U 'hOS, • I campesln s concentra-
ron rápidamenLe y, bajo ] mando de Gregm'io de urg­
Bernsheim I derrotaron el 2 de may en Windshehn. Cuando
le estaban persiguiendo, r. i Jieron un llamamiento de los del
O nwald pidíenClo au. ¡Iio. Sin vacilar se dirigioron a H idi·
genf d d _ dOl1de 'ol\'i ['O a Witsburgo en compañía FIn­
ríán C~Y'·r (el 2 e junio). Sin haber recibido m' noticia
le los lel ~en't Id, sigui ron su marcha con 4 000 hombre,
d jando a otro 5 00 en ]a ciudad. El resto se había disper­
sl'\do. valen Ol1 clos pOI' noticias falsas sobre el 1esultado
(le la baila de onigshofen, los sorprendió Tl'llchs ss ce:r'ca
de Sulzdor, derrotándolos corupJe amente. mo siemPl'e.
Jo jine'es y mercenarios de Truchsess hicieron una matanza
he.mél1da.. Flod' n G€yel' lagr' conservar 6 000 hombres -1
que qu dapfI de su cuadrilla negl'a-, y con ellos se abrió
camín hasta. Ingolst.adt. 200 hombrs o uparo la igl j Y )
cement rio; otl"Ol'l 400, el castillo. e S tropas del PalaUnad
]os persiguieron y toman)n la aldea, incendiando la iglesia;
]os qu no perecieron 'n las llamas, fueron muerto. cuan o
ht;(an. El fueao de las trapas abrió b11echa en la °ej mura­
lla el 1 Rs1ilJo, iniciándose 1asalto. Dos v ces los campesin j

r 'olegid por una segunda mnralla reohazaron a la. tropas,
qU~ de )' lyenoo ambién esta muralla, lograron en su tercer
Bsa] o tomar e C<: ~tiIJo. La mitad de lOs campesinos 1 ció'
Geyer logró eSL'apar con los últi nos 200. Pero el lu al' en
que se habia refugi do fue ele cubierto al ella siguiente ( llun s
de Pentecostés); a tl'opa. del Pal tinado rodearon 1 bosque
donde e ha aba escondi o y mataron a todos. Durante
estos dos dias no hicieron más que 17 pri ianeros" lorhin
G y 'se salvó otra. vez c n unos cuantos hombres d cididos
y fUe l r llnirs e n los de Tai1éiorf, que todavi . roan
de na. 7000 homl res. e cuando llegó ya ,.e ha ían isuel­
to en u mAYO -¡a, at 'I'l" Os por las malas notic'a CJu de
to.da partes rec'bí n. 'e ler intentó reunir en los bosqu •
H los que huí<.Ul; pero el !1 de julio las tropas lo 'orpr ru;lieron
cerca de Hall. donde murió luehando.



:rn la reglon d MagunCia, el gobernaü 1 G li! l' , blSIJ1J
de•.' rastlul'go, resta lee¡ el orm.'n sin encont "al' r~~tencl.a"

m' ndó uJeeuLél.r má ue a cuatro 1l1dlVldu s. lambHm
el ablan produclclo distlll'blOS en el HlIlgau, pero t ,os llabliílJl

vuelto a ~us casas Imela tiempo; sin emnargo, }< ::ow~1?- l.

HuU ~l1, prImo elc U rico, inva(1i6 la reglOn y la ~pa~ca.

'ompletamenre por la ejeCUCIÓ~1 de doce (;alJecl1~as: En l' l,"lfl "
JOft que también habia visto Importante. mOVIrruentos leVo­
luci;narios, la paz fue mantenicla en el pl'lmer moment gra­
das a la transigencía del ayuntamiento y luego por tropa..·

ercenarias. Después de la traición del elector, otros UOU
C' mp . 'n s se habían reunido en ~l Palatinado emr:ez il Iv
trc'ez él quemar conventos y castillos; pero el arzobI~p de

'fré eri llamó al mariscal de Saverna y con .su ayuda los
venció el 23 de mayo en Pfedersheim. Una sene de cru Wa­
de.' (tan solo en Pfedersl1eim fueron ~jecutados 82) Y la ~oma

de Wissemburgo (el 7 de julio) termmaron con aquella msu-
rrección. ,

De todos los destacamentos, no quedaban ya mas que d~s

yue no hubícran sido vencidos:. el ele Hegan y de l,a Sel~_a

:'\fegra y el del AlIgau. El archIduque Fernand? ~abI~ mtrl­
gado con ambos. igual que el margrave Caslmlro. ,Y ot ~

r ríncipes, que querian aproyec.harse de la. ,su?levac,IOn pa~

apoderarse de tierras y prmclpados eclesIastIcoS, el qu ~I

utilizarla para ensanchar los dominios de la casa d~. Austn
Habia tratado con Walte!' Bach, el caudillo del Allgau,. ' con
Juan lVIülIer de Bulgenbach, del Hegau, para C?psegl n' qu
los campesinos se d(~clarasen favorables a la ~mlon con, At~S­
tria; pero, a pesar de ser corruptl.?les ambos J,efes, c.onSl,grn •
ron imkamente que los elel AlIgau c~ncluyesen tilla t1e~~~

'on el archiduque, observando lleutnllIrlad frente a Aust )d.

En su retirada de Wu1'temberg, los del HegaL~. Í n
destnlic10 un gran número le castillos y hablan reCIbIdo l''e­

fu· 'zos elel rm11'graviato el Bac1en. :E~113 de ma~o march;:n',:~
a F' 'ibur ; el 18 comenzaron a canoncar la CIudad, y el 2
entraron co las banderas dc~plegaclas. una vez que hubo
capitulado, Desde allí marcharon. c~ Stockach y Ra.dolfzd~,

h stilizando sin éxito él las guamlclo~es de estas clUd~clC'".

E taf;, lo mi~m que la n01)le7.<1 r las Ciudades ' 'canas, lnVO

cal'on el tratado de Weingarten para perlü' alualio a los cam­
I ~ll10S del lago, y los I'ebelde~ del destac, mento del la'To
movilIzaron ~) \JlJU hombres contra sus propios aliados. Hasta

LJ p nto llegó el particu1a¡'ísmo estúpíao ac estos campesinos.
'l'an ólo bOU campesmos que querían unirse él los del Hegau
;'e n garon él ello, siendo reducIdos por la fuerza; pero los del
Hegau ya habian abandonado el asedio, cumpliendo una orden
f - .Juan Mül1er ele Bulgenbach, vendido al enemigo. Poco des­
pues huyó JU'l Mül1er y los campesinos se dispersaron. L ...,
que quedaban se hicieron fuertes en el puerto de Hitzingen,
(lO¡ de, el 16 de julio, fueron vencidos y aniquilados por 1 s
i opa,' que habían llegado entretanto. Gracias a la mediación
de Jas ciudades suizas, lo. del Hegau obtuvieron un trata o,
10 eua1 no impidió que Juan MUller tuera detenido en Lauf n-

llrgo y decapitado, a pesar de su traición. También Friburg<J.
en Brisgovia, se separó de la líga campesina (el 17 de julio);
mandando tropas contra ena; pero alli también termina 'on el
8 de septiembre por firmar un tratado en Offenburgo, por

~er demasIado débIles las fuerzas regulares. Las ocho unid, _
des de la Selva Negra y del Klettgau que aún no habían sido
esarmadas se levantaron ele nuevo, irritadas por la til'anl

d 1 conde de Su1z y fueron vencidos en octubre. El 13 de
novi mbre se impuso un tratado R los de la Selva Negra y I
¡-l de . iciembre cayó Waldshut, el último baluarte de la jn~u­
lT'ceión a orillas del alto Rin.

Al marcharse Truchsess, los del AJlgau había. realmdactn
:il, campaña contra los conventos. castillos, toman o (~n .1 gl.
'<.l. • PI" alias por los desmanes de las tropas. F 'en e a 1] ¡.

hubi, SC¿:Las fuerzas, que no los atacaban má que e ando
se encontraban aislados y sin poderlos perseguir en el int'im'
ele Jos bosques. En junio estalló un movimiento contra Jos
honor b1es en la ciudad de Memmingen, q l ha ta enton~ •
hA ian guaniado neull'aIíclad. La 1'e[>1' 1 ión del movimiento
·'W [ebe tan sólo a la presencia de a1gul1 s tropas (le la 1i~él
Ijltt' por casualidad se hallaban en la:" afuerl-lS y que pudierOll
'n <:1 momento oportuno prestar auxilio a los honora l ....
<.:hapeler, que había sido el predicador y jefe lel movimiento

Jlebeyo, logró huir El San Galo. Los campe,'inos avanzaron
11l'e la ciudad; pem apenas habían empezado a abrir brecl18,
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socrre el n10llle 1 olJlllibeI'g; t I'Ce le empten, d nde la cel'CÓ
ru~hs ss. A.lJf Lampo aü vió a 1acru.1es, sino tlUe les

c~n"to los convoyes y t 'alá e de. lnOL'itlízarlos Cjt1emando dos­
e I1las aldea en 10. ]red dore_....l I , mure ~T la vi a de 1.1
~10~are e~] liam[l~- les movió, POl' fin, f J' ndil'se (el 25 e
JuJlO) . 1\'la. el' 2 cam ohm. fl "on ejecutado' en el ac o­
~ lloyf de .~nba., J úl1ieo jefe dí.>.. ttl'llacamento u" no
habjfl f. ,-lclona o .¡;;u l.JIlJlder'l, ]ogló r U[!jf\f' e-11 I'eg nz;
lJero a.Ul fue .de,temdo y ahor ado 1"rfls ar a pl'i. ió .

A.l t 11JUIlO la Lerra ele ]. eam •.nos n 8uabia
Franco lia.

!17



VI. LA G UERRA DJ1~ LOS CAMPESINOS EN
'l'URINGL4., ALSACIA V AUSTRL4.
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lp l muy inferior en ,] e llt'r 110 del [l' 1 tariado, ui n "
c 'pué' e las experiencias d€ gobierno e fe l'C '(j -Ho
hablemos de los 110bles gobiemos ]Jl'oviswnak~ re,' .Hcia;:;
1-1 ¡ro rio en A1emania- todavia ueclen anhelar puesto"
ficial " o son extraordinariamentE' Ul'pe' I n rte ecen

'¡l par 'do revolucionario más que de palab,'a. Pero la IJ sici '11
de Münzer al frente del "consejo eter o" de Milhlh. us J
era 'odavia mucho más arriesgada que la dc cualquicr gOl'lel­
/la lte revolucionario en la actualidad. .' sólo aqu' movi­
mi .11tú, sino todo aquel siglo, no estaban maduros pal'a la
j'C'alización de las ideas que el propi Münzer habi' empezadr
1 1Im.ginar tarde y confusamente. l.a clasc a 1<1 que rem,,:
~f'rl aba acababa de nacer y no estaba, ni ! ucho meno., com­
pI tam nte formada y capaz de subyugar y t 'ansforlllat a 1.1
so -¡edad n el' .

•[ cam i de la estructura social llue habír! imagina t
no tenía el menor fundamento en las circunstan 'ias malel'ial :,
x'stentes, en las que se gestaba un orden o ia1 11 e iba a s l'

e a amente contrario al orden que había soñado. Si e.ID­
1argo seguía ligado por sus predicaeiones <1n1 ríor s o re
la igualdad cristiana y la comunidad de biene' evangélica;
tenía que hacer, por lo menos, un intento de su' 'cad n,
.... pro amó la comunidad de los biene , el t 'ab jo I'ga orh
para to os y la supresión de toda autoridad; perl, n'ea idad,
Mühlhausen seguia siendo una ciudad libre r )u lieana con
ur ti constitución algo más democrática, con un senado legida
pOI' sufragio universal y controlado por la a: tnbh:.l y con
una org nización de benefj· ncia impro 'isarla a. 'esu 'ade ­
m nt en as casas partí lares. Esta reH Juci . n .. ('üll qLle
tanto horrorizaba a los burguese' r)]'ote tt ntf'S el' la épOC"'Ll,
n pa Ó, realidad, de un ensayo timicl0 e inconsc:ienLe para
l'. tall c r prematuramente la actual ,'ociedHCI blU'gl.\ a,

F~J propio Münzel' parece haberse rIada lienta del abismo
u _separaban a sus teorías de la realidad c nenta. un ubi.'­

mo Que tanto menos podía ignorar él, cuanto más _figuraban
,u genial teoría las cabezas incultas ele sus partidario '. 011

un celo aun par él desusad ~e puso a propagar \r m l iza
(JI lOvimi to; escribió cartel. y manclú em isaJ'ios toda.

1 t s. 'u.. escritos y predicaciones ref] jan 1\11 Can.. tismo
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n:voluciulJalio que aun teniendo 11 GUCll1a su _ c.scri o~ rm t~-

1')0 es ! rod 1 e 'tupefacción. 1 tono., humon. tico y J1.1Vt:nil
_ lo~ p'Uú1e1os revoludonari I '1umel' JI.. de_'~p~.1e 'IC!

'01' m 1 o, comr 111mlJiPrJ I lf'n¡;;-uajf' prmrl nulo y sls~erna­

¡eo del pensador qu, había mpl adr en algutlrls ocasIOnes.
hor mnzer s l)l'ofeta de] revolución con todo. u ser:

enciende inr.e antemen e el odio contra las cla es dominantes,
e·l i rta 1'. 'sio J¡ mAs ~....o en as, rt,lRl1d? ,habla, 1 hac~

I mplf'al1dn I .Irase ,...uce[~dirl Que e.l r] IIT.IO religioso ;..
naei na] atI'iLUla a 1 s piole as del a 11g o t~.t, ' no.. ~I
nue (') e~l í o al que tuvo (Jue (1 r{lst~lJnbra~. l~dJra el n1\iel
ClU tUl'''t.1 del público SObl" el que tema llLl€ :1, UU', ,.

1 j mpl de Mijhlllaus€n y Js. agi aclO~ el :lunzer no
rda' n en l'oducir -u e.fccto' 1 Jas d lIlas regwnes. En

ingia, 1'1 el campo de Eic lsfehl, n el Har/. en los du 0$
de ajoníll en: He en r Fu1 ~ en la alta. Frallconia y en ¡
Vogtlalu • le antur011 Jos campesh1o~, y 1'0rmaroI'l; banda,~,
que u ll~~.ro! ~ stiJlo' y onvento,. Mum:er e n el J.efe re<:D"
1l0cido de casi todo el movim.1ent cuyo otl'o .segmB. ¡;¡l.endo
.MüI Ihau. en, miell tJ'a' que l' lI't trill ¡;l t a un, OVlmletlto
plll"amelJ bUl'gt é.s, adoptand. el 1'1'í!l:a que alli gobernaba
una actitud amuIglJ.a frente a Jos caf!llX!. lnos. ~

I principio los prír cipe.. de TurmglH.S han Íl'ent a lo.:.
campesinos n impotentes y dt'so~·íent..ndos c:omo loS de . ran:
conJa y SuabhL n Jos últimos ella de abl'11 el J~r.l~t~~e do,;
H.ss n logró por in Ol.centrar tm. el'po de ~Jercrto, este
J"lDdgt:Jve rn mismo F 'li~ cuyü. I etla le VallO tantos ~().
g;ius pul' paI't de tos h.i~l 'i. d l' _ burgueses ~T pmtestantel'
de 1" ~ 'm ma .' Hobr 'u 'as infamias cQmetidas COl~h'a. lQS
camp sino, tambí 'n Scuclléu'emo algo en t pe9ueno 1 ~.a­

lo. En val'las .'1 clicione' 1" I idas el lanrlgrave FelIpe gra.eJ~

,1 HU acm f n .rgica ,-ame i' a 1;1 mayor ~art e su. PaJo •
11, ~ movilizó a I1U va. ontingenles y entro en el terrr orlO

detabac de Fulda del qUE! h bia !ddo vasnllo h a entonce .
• r 3 de me o vel1 ió a lo~ ('a.Jllpesino~ de Fukla cel'toa. ~e
• rauenhel'g y som fió al Pa1R ente~o, Aprovecha..nd la ..oc~slOl
no sól pa.ra Ubratse de la .'ob l'flll a ( r abad. sm ma rans­
forma tm a la 8h~lClía d· Fulda 1111 feudo ~e H sse.n. reSf'I'·
v: IJ lose -c];¡l' e 'L'- - el'echo le culal'LZarl, n as 1'. l' e.
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Luego ocupó Eisenach y ngeh 'alza y unjrl0 él las h'opas del
duq le de ajoma malchó contra.:\' Hh1ha¡,¡. l, el rOe principal
110mb!' ~ p 'O\!Í. to,' f • . 19l.lna fU tiJl ri¡i el Ca rle FrRnkcn­
b l' n.

os 'aro esinos te Turingia no tenlan ni lllllC110 menos,
'! nllof gue "ro (lUe llna part.e de Jo' destaeamelIto de Sua­

hia y Frauconia mo. tl'a.ron ftent' a Tl'uchsess; no '¡ponían
de 'u'mamento . uficienlc, estClban indLciplinad015, en sus fílas
habían pocos :oldado vetf!rano~, 1ós . fe falíabal1 por como
J leto. El propio :3lJ:ünzer n teni¡¡ f ud el eno' anoci
miellto militar. in embal'gu, Jos pl'ínt:i ~ el' ;,¡reron opof'umn
aplica!' lu mi,m tá 'tica r]uc tantas veces habla pro 'lu."ado la
~ic:toI"ja le Truchs '5; la felonla. El 16 de ay 'ciaron neo
~()('h done~ C'ollduy'ndo lJ1 arm.is icio para ataC'al' de repent
a Jos campesinos, ant s rI _ t rmimu JH tl'egua.

ftinz 1 'Ju' lyoS se ahÍlm 1ll."Cho fu ,1't r\eü...· s ct lila
barrer a de O/H'to.' n el mont~ lUe a 111 !leva J nombre rt
• chJachthcl'g. I r, 'undia d€ d'f'l'ITIOl'aliZ'd.ción p.ntre las band<.i. .
Lo príncipes pmmetl ron ulla mnnl,Stí , 'i las bandas entr
gc ban vivu u :.\fltnzer, t mandó formar un cIrcul para
discLltir Ja propa. 'it:ionl~' de los prínf'i¡Je·g. n abaUei·o y un
cura -e Pl' l1uncíal'otl en r VOl' d. Ja capitulaeí6n; MÜI1Zf!l' los
Ili~o nd lcu'eu medio de] cTl'clIJo y los malldó decapItar el1
el ndo. Este acto de 11 l'gifl t l'OrJsj- fLT~ .<;alltdado cOn n­
tu ,ia. ti o POl' los l'evo'uc·olli.1rio deri l1do' .' tuvo coma coose­
~lIenria Ievanüll' u po o eT ánimo iJ' Of' camPe.' nos' sIn

betl'go, la Ola .. l' parte de ". tOSi se hubkran Jí per • do sin
opone!' e is enci . i no se bubip.sen dado cUeta d:> que '
(lt'S8r d la íre ro lo. lansquenete. ele 10 príncipes, que habían
(' 1 caclo el monte avamlaban haciR 1108 en columna cenadas.
.~p. al ll'ct 'OIJ 1 tomar ición detril de los canos, pm'O
las balas ( añón y de i:l.J'cahuz )'R ha-bían empeZc.1.r'lo a hac.er
estrRgos en l'e lo. eaOlpelijn l' ' si íllllet ~l os y P Co aco. tl l~
orarios a la gu ITa y 10: Jan Ilcnetl" Lmbian a Ile arlo hasta
1" b;H'l'el'a le CíH'ro:. De51VUÉ.- 1 U!1i1 Ul'eve le istenda irl'utJl.

¡eron en ]a lillea ele cat:;ro._, apoderándose 1 los caiione.'

], anle de la bala a.

10"



dE' los I '<lml.lC-jnos~' . p 1 ándoJos. Est'Os huyeron a la des­
b.'11 dada v es 'E'l'On 11 man S e las ('1 11 11 mél, '.Ilvol cnt s
y r1~ la ':n1rllll?riA. que hi 'ie¡"ür1 una lloniol· rna Rnza, D'
los 8 00 ampesino~ mt1ri ron 500 : .1 r to logró 1" fugiarse

1) F'l'a k. llh. U" n. pero on t·¡ nt'6 también la cab ]J r'a,
;Vr¡¡ lzel' Que "J. ~aba 11cl"Ído en l . cabez' fue d 'cubie '~O en HnH
casa v t'apturad . El 2:) el' mayo. indió también ühlhall­

>n; PE iU l' llU [labia p rmanccido en 1 dudad logró huÍ!'
nel'Q <"l(,Bbt por s r' el tenido ce!' de tsenaeh.

En pI'es nda de los principes MUnzer fue sometí o fl tOI'-
menL y Juego 'al itado. Subió al cadalso con el mi mo valor
q¡~e Ilahi~ rnastrado durante toda su vida. Tenía a lo sum
ruar nía v f)cho años uando murió. También Pfeiffer fue
decal ite do', ! e n estos os murieron muchísimos m' . En
Fulda ' "piado 'o" Felipe de Hessen había iniciado I~ cm'ni­
cena; ~n [re otro', :1y los principes sajones manda 'DO e' c tar
l'on la e JJada a ')4 rebeldes en Eisenach, a 41 en Lange sa]za.
Ll 300 despué dI:' la batalla ele Frankenhausen. a mas d 100
en ühlhausen,"l 26 en Gennat', ( , l en Tugenda, a J_ n
Sangt.'rhausen.' a S en Leipzig, sin h b al.' de las num los-a.
n1utiJacinne. v de 01T • medios más pe -Ífieos 1al~s omo l S
sm¡u (oS e lnc ~ndjo.~ de . Jdeas y ciudades.

MühIha. en tu O que enunciar a su independencia d dudar!
im ri~i 1 fa. l' i emporada a lo' principados sajo 1es, igual
] ll' la abadía de (lId lo había sido al land¡'aviato de He. sen.

LoR lll'ineipe<; ai 'aY saron la montaña de Turingia, c1onf1e
1 .' campe 'IDOS el Fnu conia procedentes del campa Cito d
Bildhaul'e se habían unido a lo~ de Turingia quemandol nume­
l'Osn' castillos. erea (e Meiningen se produjo un combate;
10 campesino.' S(l lieron derrotados retirándose h;¡¡d la ct da.d.
P ro óst 1 .l:l€ntinamente cerr6 sus puertas y amenazó cOn
uta 'arl~s p r la espalda. Los rampesinos a los que la traición
rr, o;:; . aliados habia colo ado en una sí ación rlifícil, rapitu·
li:1.I'On an'e Jo~ pJ.inci~~" y se dispersaron' un ant ele te minal'
la: negodl'lCÍones. El r:arnpamcnto de Ei dhausen se hahía dí­
SHeJto hacía tiempo: 'on la disolución de estas bandas se aní­
qt ilflrrm los (¡lti os restos de la insurrección en Sa.jonia,
Ti 'sen, Turingia y en la alta Franeonja.

ItlG

n AJ~ac' la. sublevació¡ se habí producido más tarde
']lL nI orilla del' a del Rin. En e bLpado rleE..tnl hUl'gO
los ca pe 'nos n se sub] ,aron hasta mediados de abl'il; Iú.o;;
sigl.liel'Oll los el la alta Alsacia y del SUl1dgau. ?[ 18 ele abril
Wa banda de campesinos ele la baja AL aeía saque6'1 1 oníilS­
"eri d~. Alto]'[; en la región ele Ebersheim y Barr así c mo
n lD~ valles de \Viller v del Urbis SE formaron otras banda-.

Plont se unieron, for~ando el gran d .. tacamento de la bajf(
Alsaciü que organizó la toma de las ciudad s v aldeas v ti

d 'u'ucción de los conventos. En todas Jarte~ un honlbr'
(1 cad tres tuvo que incorpora rse al ej :rC'ito. Los doce ~ll't¡Cl1­
]0. de e le destacamento son mucho mús radicales que lo~
dE' Suahia y Franconia.

Mientr'as la primera columna de la bajo Al..a.cia s on-
centrab' cerca ele San Hipólito y -fracasado el ntcnto ele
ganar ~tEl ciudad- se apoderaba de Barken 110, ele Ra rml ­
\V JI r 1 1 .... Y de Reichemveiler el 14 dof...... ¡na ro gJ L eim: éL Hit
, uerdo O]) Tos ciudadanos. la segunda o umna al anno

Eras o Gel' r salió él tomar Estras 1.11'0'0 por so 'P1'<l.

l intentó fracasó y la columna '. e dirigió acla los Vosg(}S
d~lUyelJCID el o asteri de MauH ün~ _1'. sir mIo Sa­

erm He se 1 indiñ 1 13 de mayo. Desde allí arc"hó ],
ontera Ce Lorcna sublevando la p<irte limítrofe el. E'$t·

d lCildo mientrns f rtificaba los puertos rle la montañ,. E
-Te "hOl>]zbeim a o 'Has de .... ane '1,' en ubul'go s esto 1-

c1M'On granel S Campaltlent ,: O campe.J o~ alemanes (
LO! /la t hkiel' 1 f le :'tes 'cren de S '-regue 'n ; en 1n
vangur;rrdi.a por fin ha ¡a clo'~ destacamf' Üilil. el 1 T- olben
t'1l los VOSgOS, e rea el tü.rzelbnm. '1,' el .(' Kleebur~o IY.rca
l' \Vi mburgo. que defendían el frpn1'0 '1,' el ~11H defedm.
mientras el n], lZr]tli rcln S0 aro\' h~ n l~c; trOrrl. ( la nI él
A1sacia.

E~t~~ a lnh::m en movímif.' sd.] 20 d abril:
~l 10 (1(.... ma 'o habíR hf'ch'J i lP;re a C'i1.1rtatl de Sl.llz f'-1 b
1wrmandarl CA mn ._ in[1. lo miRmQ ahí. hf'1' 11 ('1 12 ('(11

etlWPUer v el 15 ron Sennheim. : 1 gob;0r1lo flustría 'o y las
iudades lihres (1. J~l r'f'r;íón c~e ll. iCl'oninmf'c ia1nm('nt . contri

10:;; campesinos .ro no tenían fllflY7[t sufirie:nt.. _ 1'8. resis-
tirle. ~r murho mrnos p:Lrn atacarles. Excepto n]l"!'lm s por;,\s

107



d

lO

st b n manos

109



!los v procedíeron luyen' 'gicam te con -a lo, curas, 01:11'
t I ell el ~ll', a ot'il1as d'l Adige. ambién se subl va n 1 :;:
campesino.; del Yorarlbel' y se ieron él los del AHg··u.

"~Il este frall«' I Hl'ehiduque hizo concesión tra!s conc ión
él. Jo. beldes! i-l • que poco antes habia querid x el'minar
a u J .3 de incendi ,saqueos y matanzas. ....onvo(;ó la
rliet s de los staclos de la casa de Austria ncluyendo l n
<ll'm1. licio co lo' campesinos hasta q le se reunieran aqu 'nas.
Mjenb'a~ tanto, SE armaba a toda prisa para poder can ilw
]0 más pronto posib e su lenguaje, frente a los "insolentes".

Katuralm nte el armisticio no duró mucho tiempo. En
lo~ du(:ados, ietrichstein al que escaseaba el dinero, sO d díc(;
a1 saquen. Sus tropas eslavas y húngai.·as se permitieron las

I'uelde des má. veegonzosas contra la población. Los E. tiI iO(;
vol - 10D' levantarse y en la noche del 2 al 3 (e julio SOr­
prendieron al capitán general Dietrich t in en SchJ. dmin~
.\1 mataron todos 10s que no hablaban alemán. Dietríchtein
fu capturado: el elja 3 Dar la mañana los campesinos consti­
tuyet Dn un tribunal de jurados olle condenó a mu 'l'te a cua­
J" ni nobl _ checos v croatas, Fueron iecLtados 11 I ae ,
., te g to hiz I 'gral ef'C ; pI rchicluoue:oc ~pre8 11'0

[\ <!cC'l?der tod. s las pc1icio[) -':<; de los ,3 -~ d s (', los ('ineo
el eados .alt,,:-.- baja Austria. E. tirin. Carintio . T Cal' ·o'~ ,

Tambiún en el Tiro] se Rccptaron las r.ondjcione., de la 1ietR,
1 .stab]ed rmlose ]a tranquilidad en el norte. Pero el sur, que>
i l1~is iú s br sus pl'Ímitivas reivindicaciones ate uac1!"1. r nr
1~ rl- isiones d la dicta, continuó sobre las al' nas. F'n rli­
'1 m r rclúduquc logró por fin stablccer el rdel1 DDl'

In flWl'7.a hadendo ejecl.1tar a un sinnúmero de caheciUaf;
(111(' hal)ian caí o en sus manos.

En agosto diez mil bá ros conducidos por Jorge d
F' ndsber~marcharon contra los de Salzburgo. e alftITl rlp
ftl€1ZaS a . ro o las disensiones que rc1naban entl'. Jos am­

I sino~. los movieron a concluir nl1 tratado on J arzobisoo
r¡u<> tambíón fue aceptado por el archiduau·. Pm'O r mbo"
pJ'ine1pes que entre tanto habian poilido reforzar .'1 ::;; trop¡:¡f::
no tarC1aT'on en violar el tratado y de este modo 1 s CRmpe-
inm:: e Sa]7hur o s '~eron obligados a sublevarse de nuev ,

Lo<; i 11 g nte Sf" sostul'if'fOn durante todo el invie o: f'n

llO

1 P 'imav l'a II gó Geismaíer quien llevó a abo n formi­
r ablc camp -. e oh-a ]13. fl"Opa. que a 117,aban por odas
I)artes. ~n tu a serie ele combates brillantisimos que tu 'eron
1 gar n mayo y junio de 1;)26, derrotó sucesivamente a Jo
háv81?f5, aust 'acos, Jigueros de Sunbia y lansquenetes ]
, l'~blSPO de .Salzbul'go .~m!?idiendo durante largo ti mpo la
11 Ion de Jos rhferentcs eJercItas Y aun tuvo tiempo para si 'al'
~ad. -ato ~o,r fin tuvo que retirarse ante la enorme superio­
l'ldad Jnlm-encn de las fuerzas que le cercaban; se abrió ca i.
no. ~ ducIendo lo~ l~estos de .sus t pas a través de los AJpeg
Clush'lacos al krntolO veneCIano. La república de Venáci

r Suiza frecieron al incansable jefe campesino un punto d ~
apO-Y para nuevas intrigas. Durante un año trató de ind1.1-
e l'los a una guclTa contra Austria que le daría a n e
opar uni ad ara sublevar a los campesinos. Pero mienb' .
nevaba abo estas negociaciones murió, víctima de un afel1.

r'lo; e] archiduque Fernando y el arzobispo de Salzbur~
n odmn e·tal' tranqui.los. mientras un viviese ism~ r
,\ IJ'lgaTo él tI bandido que en 1:)27 por· '1', lagr) hur,T

f'S<1PHl epI' fl jan peligroso r'(lvolurio }'trio. .
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VII. L CONS e lAS DE LA GUERRA
DE I~OS CAMPESINOS



Con 1 retirada de Geismaier sobre el territorio veneciano
h~~bia llegado a su fin el último acto de la gueJ'r campe ~ina.

n to as partes los trabajadores del campo e ta a sorne 'd s
tl'a -ez a la dominación de los señores ecl síásti os, noble.

o P Ticios; no se respetaron los tratados que TI algLmos
. i íos habían firmado; las antiguas cargas fueron aumen­
tadas por las enormes indemnizaciones cuyo pago impusie on
lo. vencedores a los vencidos. El más grandioso 'ntento re
]tl 'ionario del pueblo alemán terminó por una den'o1, ero-[))­
:wsa y una opresión redoblada. 1 Pe-l'O no fue 1 represión
d J ovimiento la que a la larga hizo empeorar la sít1l3 'ÓI
de 1 clase campesina, pues antes de la guerra, la nobleza,
1 . príncipes y los curas ya sacaban de sus vasallos J que les
ra materialmente posible sacar; en aquella ép ca la partí 'l­
ación del campesino alemán en los productos de .'u tra ajo.

'om la del proletariado ele nuestros días. SE' limitab al mini·

El historiador burgu0S Enflf!lhaJf diC(' '11 su IHsi~)I'ia dI' AIt·­
n"llllia. dlll'ant~ la Reofol'tna, Berlill, 190a, pág'. 24~". "Las ;;trociia·
114'1' qu COn) tiel'on unos rcaeeional"'ios fa110s pOl' (~omfJl '0 dI' m'nor
,'f'ntiml .Mo humano, superar'On flit~,(. vece!" lodb ]0 qUf' hahhn podicl
h~lCI1[' los ingLll'J~ 'MIps, " ~p {·...:lnJlCl "11 no onn ('1 Ill"lrnl'tll dp f'llm
p,,;;j o,: m' I:'rto:",
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